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INTRODUCCION 

Para poder estudiar la función de la mujer en 
las obras de Juan José Arreola se leyeron seis - -
obras de este autor. El enfoque se hizo siempre y­
cuando fue posible en los personajes femeninos ya­
que Arreo la no se 1 imita a temas feminista sino 
que introduce al cuento mexicano una variedad de -
temas y estilos, desde lo mexicano hasta lo unive~ 
sal, desde lo antiguo hasta lo contemporáneo. 

Las seis obras leídas son cuatro colecciones­
de cuentos: Confabulario, Palíndroma, Varia Inven­
ción y Bestiario; una novela: La Feria, y una co-­
lección de la prosa oral de Arreola titulada: la -
Palabra Educación. 

Para faci 1 itar el entendimiento de la mujer -
en la obra de Arreola se ha dividido este trabajo­
en tres partes: "La mujer dominada", "la mujer do­
minadora" y "La mujer ideal izada". Dentro de cada­
parte hay tres capítulos: la mujer amante, la mu-­
jer de placer pasajero y la mujer esposa, sirven -
al hombre en distintas formas y a la vez resultan­
víctimas de su dominio masculino. 

En la parte 11 el hombre resulta la víctima -
de la mujer dominadora. El la 1 lega a dominarlo fí 
sica y mentalmente. Sin embargo, si el hombre y -
la mujer son dominados el uno por el otro, lo es -
voluntariamente, ya sea por costumbre o por de- -
seo. 
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la idealización de la mujer por Arreola tiene 
tres dimensiones. Aprecia a la mujer por su inte-
1 igencia, sueña con la mujer perfecta y ama a la­
mujer ideal que existe o existió y ahora perdura -
en su recuerdo. Ama la inocencia femenina y bus-­
ca proteger a la mujer indefensa o desamparada. 

Estas tres clases de mujer: la dominada, la­
dominadora y la idealizada, no sólo sirven para la 
mujer mexicana sino que abarcan a la mujer univer­
sal; sin límites fronterizos ni raciales. 

El tema de la mujer no es una creación 1 itera 
ria exclusivo de este escritor ni mucho menos una­
i nvenci6n del autor de esta tesis. Por medio de -
estos capítulos Arreola, en lo contemporáneo, ha­
tomado temas femeninos que han estado presentes en 
la 1 iteratura en lengua española empezando en el -
Siglo XI con las Jarchas y a través de las épocas­
se han manifestado. 

El amor y el engaño ejemplificados en las - -
obras de Arreola son temas que aparecen en la Edad 
Media con la humanización de la religión. la Vir­
gen María se presenta como señora, "adecuada al 
marco de 1 feuda 1 i smo, que protege a sus vasa 11 os" .1 
la poesía lírica en lengua castel lana más antigua­
con voz de mujer habla del amor y del engaño: 



... más d'una cosa so cuitada 
he miedo de seder engañada, 
que dizen que otra dona, 
cortesa e bela e bona 
te quiere tan grant ben, 
por ti pierde su sen, 
e por eso ha pavor 
que a esa quieras mejor.2 
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La prosa del Siglo XI 11 y XIV expone a la mu­
jer domada por medio del prosiste Don Juan Manuel, 
sobrino de Alfondo X el Sabio. La selección de f.!.­
Conde Lucanor "En~ienplo XXXV" recoge el conocido­
ejemplo de la mujer brava con huellas en obras po~ 
teriores como La fiereci 1 la domada de Shakespeare. 

Aún en los Siglos XIV y XV, Juan Ruíz, Arci-­
preste de Hita y el Arcipestre de Talavera defien­
den sus ideas opuestas de la mujer. En el libro de 
buen amor el Arcipreste de Hita se muestra feminis 
ta: "Consejos del Arcipreste a las mujeres" advier 
te a la mujer acerca del amor: 

.•• Así, s~ñoras mías; entended el romance; 
de amor 1 oco guardaos, que no os coja n 1 

alcance. 
Abrid vuestras orejas, e 1 corazón se 1 anee 
al amor de Dios, 1 impío, loco amor no lo 
trance ... 3 

Como veremos más adelante, el hombre mientras 
domina a la mujer es a la vez afectado por el doml 
nio femenino. Esta idea fue expresión del Arcipre~ 

te de Hita: 



••• Si después de crear a 1 hombre, Di os supiera 
que 1 a mujer sería su ma 1, no se 1 e di era 
creada de su carne yo como compañera; 

4 

s 1 para bien no fuera, tan nob 1 e no sa 1 i era ••• 

Si no quisiera bien e 1 hombre a 1 a mujer 
e 1 amor no podría tantos presos tener; 
por muy santo o muy santa que se exponga ser 
nadie sin compañía qui ere permanecer .•• 4 

La idea opuesta surge en el Arcipreste de Talavera; 
su antifeminismo en El Corbacho es evidente en "De 
como la mujer parlera siempre fabla de fechos age­
nos" • 

• • • Antes te digo que te de ves guardas de ayer 
pa 1 abras con muger que a 1 gund secreto tuyo 
sepa, como de 1 fuego, que sabe, como suso 
di xe non guarda 1 o que di xe con ira 1 a muger •• .S 

Aún entramos al Romancero tradicional donde -
se expone el tema amoroso en composición poética.­
El eje de la existencia de los protagonistas es la 
aventura y el amor; 

••• andando de sierra en sierra 
por orillas de la mar 
por probar si mi ventura 
hay lugar donde avadar. 
Pero por vos, mi señora, 
todo se ha de comportar ••• 6 

La transición del Siglo XV al Siglo XVI intro 
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duce la novela dialogada titulada Comedia de Calis­
to y Mel ibea. La figura central de la obra es una-­
mujer; Celestina, quien en su papel de alcahueta m~ 
nipula la situación para que el mundo popular inte~ 

venga en el mundo aristocrático para desarrollar 
los temas del amor, la muerte y el dinero. La mujer 
dominada, dominadora e ideaiizada está ejemplifica­
da en esta novela. Mel ibea es la mujer dominada 
por el amor y las circunstancias paternales y a la­
vez es ideal izada y amada por Cal isto. Los dos ama~ 
tes están bajo el dominio de Celestina • 

••• Así es.Calisto arde en amores de Mel ibea. De 
ti y de mi tiene necesidad. Pues junto nos ha 
menester, juntos nos aprovechamos. Que conocer 
e 1 tiempo y usar e 1 hombre de 1 a oportunidad 
hace 1 os hombres prospero s ••• {Sempron i o) 7 

El tema de la 1 ibertad de la mujer para elegir 
marido es planteado en la obra más perfecta de Mor~ 
tín Hijo, del Siglo XVII 1, titulada El sí de las ni­
ñas. En el siguiente pasaje de esta obra teatral Mo -· -ratín habla en defensa de la mujer: 

••• Diego.He aquí los frutos de la educación: 
Esto es lo que se 1 lama criar bien á una niña: 
enseñar 1 a á que desmienta y ocu 1 te 1 as pasiones 
más inocentes con una pérfida disimulación. Las 
juzgan honestas 1 uego que 1 as ven instruidas en 
e 1 arte de ca 1 1 ar y mentir. Se obstinan en que­
e 1 temperamento, 1 a edad ni e 1 genio no han de­
tener i nf 1 uenc i a alguna en sus i ne 1 i naciones, ó 
en que su vo 1 untad ha de torcerse a 1 capricho de 
quien las gobierna. Todo se les permite, menos -



6 

la sinceridad. Con ~al que no digan lo que 
sienten, con ta 1 que finjan aborrecer 1 o que 
más desean, con ta 1 que se presten a pronunciar, 
cuando se lo manden,un sí perjuro, sacrílego, 
origen de tantos escánda 1 os, ya están bien 
criadas; y se 11 ama exce 1 ente educación 1 a que 
inspira en ellas el temor, la astucia y el s~ 

lencio de un esclavo ••• 8 

La idea de la mujer de placer pasajero tiene -
sus orígenes en el r.omanticismo español. Espronce-­
da canta a la mujer caída en el vicio en el poema -
"A Jirafa en una orgía". Aquí el sentimiento de 1 i­
bertad se funde con el tema del amor fracasado por­
que el ansia de placer destruye la pureza infanti 1, 
los nobles anhelos. 

Gustavo Adolfo Bécquer es una figura solitaria 
en la 1 iteratura del Siglo XIX. En las leyendas be~ 
querianas se siente la poesía de los lugares que le 
inspiran y va poblando esos lugares de fantasmas, -
mujeres ideales o caballeros enamorados, como se n2 
ta en Arreola, precisamente "la busca" de lo inal-­
canzable es el tema central de la mayoría de las I~ 

yendas. 

Se ha dicho que el verdadero creador del rea--
1 ismo moderno es Benito Pérez Galdós. Este dedica -
novelas al estudio del conflicto español entre lo -
antiguo y lo moderno concentrado en el problema re-
1 igioso y en las creencias, más que en los intere-­
ses o en la división de clases. Las novelas se titu 
lan: Ooffa Perfecta, (1876); Gloria,(1876-77) y La: 
familia de León Roch,(1878). En Doña Perfecta se 
trata del tema de la oposición entre la religión y-
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el progreso. En Gloria se confronta el fanatismo 
católico de la fami 1 ia de la protagonista con el fa 
natismo judío de la madre de Daniel Morton, el aman 
te de Gloria. En La fami 1 ia de León Roch adquiere -
el problema de conciencia y la oposición de dos mo­
rales: la de León Roch, hombre de ciencia y la del­
Jesuita Paleotti, director espiritual de su mujer -
María Egipciaca. En Gloria y María Egipciaca crea -
Galdós los primeros tipos de mujer en los que estu­
dia un problema muy repetido luego en otras novelas, 
el del engañoso misticismo femenino, sublimación de 
un carácter imaginativo en Gloria, resultado de os­
curos instintos en María Egipciaca.9 

El lugar de la mujer en la 1 iteratura no sola­
mente ha sido temático sino que ha sido creativo. -
Tenemos en el Siglo XVI 11 la poesía femenina de Ca­
rolina Coronado y la cubana Gertrudis Gómez de Ave-
1 laneda. La introductora del naturalismo en España­
fue doña Emi 1 ia Pardo Bazán, escritora de la segun­
da generación realista, cuyas obras se pueden compa 
rar con Arreola en sus temas eróticos y sus novelas 
regionales como Los Pazos de UI loa y La Madre Natu­
raleza donde estudia la decadencia de la aristocra­
cia gal lega con detalles de extremada perversión SQ 

bre un fondo de vida rural admirablemente descrito. 
En La Feria de Arreo la los mismos atributos son - -
aplicables. El naturalismo resalta cuando Arreo la -
pinta la sociedad por medio de datos sacados de la­
observación y la experiencia con exclusión de todo­
elemento imaginativo. Existe en sus obras la conce~ 
ción determinista que explica los vicios sociales -
e individuales como resultado del ambiente social -
-la prostituta o el hombre enamorado, entre otros. 

Rosalía Castro, una poetisa de la más alta sen 
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sibi lidad, también gal lega como lo fué Pardo Bazán, 
se compara con Bécquer en que es de las más puras -
de toda la poesía española en el momento de transi­
ción del romanticismo a la lírica contemporánea.10 

Abrimos camino a la 1 iteratura mexicana con -­
Sor Juana Inés de la Cruz, la primera intelectual 
femi~ista del Nuevo Mundo. En cuanto al tema del 
amor Sor Juana quiso ser amada por vía de la inteli 
gencia tanto como por vía del corazón. Aspiró a ser 
amada a la vez que querida; comprendida, más que d~ 
seada~ Su pasión es de amor absoluto-- amor "de - -
elección" o "de conocimiento" o "racional", y no de 
atracción puramente física: 

Quien ama de entendimiento 
no solo en amor da gloria 
nos ofrece la victoria 
también del merecimiento, 
pues no será loco intento 
presumir que a obligar viene: 
quién con su pasión se aviene 
tan mal que estandola amando 
indigna la está juzgando 
del mismo amor que le tiene ••• 11 

Un amor con "entendimiento", conscientemente inte-­
lectivo, en el que las cualidades del ser amado co­
rrespondan en la realidad a las que el la ha soñado, 
al que le pueda entregar, sin cortapisas, "el alma­
entera": 

Un amor apreciativo 
sólo merece favor; 
porque un amor de otro amor 
es el más fuerte atractivo.12 
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El Nuevo Mundo, en su desarrollo inevitable -­
crea la 1 iteratura revolucionaria. En esta dinámica 
revolucionaria Agustín Yañez escribe la primera vi­
sión moderna del pasado inmediato de México en!.!. -
filo del agua y Juan Rulfo, con Pedro Páramo cierra 
la temática documental de la revolución. 

En la novela Al filo del agua, Agustín Yañez -
crea sus personajes desde un punto de vista poético 
y psicológico. Sueños, la subconciencia, sentimien­
tos reprimidos hacia el sexo, culpabi 1 idad, violen­
cia y hosti 1 idad son temas de este novelista. La 
1 legada de la "Extranjera" causa estragos en la con­
ciencia de la gente con ser una mujer de tipo y ma­
neras totalmente distintas a los de las mujeres del 
pueblo. 13 

El hombre frente a la mujer resulta víctima de 
el la cuando Gabriel se deja convertir en un ser ena 
jenado en el terreno amoroso. Victoria y María son­
personajes de Al filo del agua que, en consecuencia 
están 1 igados a Gabriel de tiempo atrás. Significan 
trabas, obstáculos de tipo sentimental que no le 
permiten desenvolverse 1 ibremente. Su lucha es, en­
un principio, lucha por desembarazarse de estas dos 
mujeres. 14 

La mujer rulfiana es víctima del hombre y de -
la revolución y como es visto en Pedro Páramo el 
"trasfondo místico permite a Juan Rulfo proyectar -
la ambigüedad humana de un cacique, sus mujeres, 
sus pistoleros y sus víctimas y, a través de el los, 
incorporar la temática del campo y la revolución me 
xicana a un contexto universal". 15 
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Destacan entre los escritores jóvenes, Rosario 
Castellanos y Carlos Fuentes. En cuanto al amor, t~ 

ma esencial en las obras de Arreola, Rosario Caste­
l 1 anos opina: 

,--Ya no es un elemento sobrenatural, esa 
especie de rayo que cae sobre los elegidos 
y los destruye. Es algo cotidiano, 
algo que propicia la convivencia. Algo que se 
puede tener al alcance de la mano, como 
un vaso de agua. Un amor mucho más doméstico. 
Ya no es, como era antes, una fiera desen­
cadenada ••• 16 

Carlos Fuentes, en La muerte de Artemio Cruz, 
mezcla el orgullo y el amor. Para Artemio Cruz, --­
"Catalina significa un testigo al que hay que des-­
truir a la vez que respetar". " ••• Siempre existe es 
te momento en que la posibi 1 idad del amor y la vida 
se pierden por un orgullo, por una falta de pala- -
bras, por un silencio que parece fatal pero que pu­
do superarse por la humildad y el amor". 17 

La mujer como el amor ha mantenido su lugar te 
mático y creativo en la 1 iteratura. Tanto en el or= 
den de la 1 iteratura española y mexicana como en el 
curso de las obras de Juan José Arreola el tema de­
la mujer ha 1 levado un camino variable en el cual -
el lector es 1 levado del romanticismo al natural is­
mo, de la revolución mexicana a la ciudad contempo­
ránea. La idealización de la mujer va al extremo de 
desdén y desconfianza. Aparecen rasgos del amor ca­
balleresco del Siglo XV como aparecen muestras del­
post-romanticismo. La obra de Arreola es una conjun 
ción de temas y estilos que abarca lo antiguo y lo= 
contemporáneo. 
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PARTE 1 

LA MUJER DOMINADA 

No se puede hablar de la mujer como persona. -
Mejor dicho, el la es un problema. Apartamos a la m~ 
jer de los individuales y de la sociedad porque to­
ma un lugar peculiar en la visión vital que posee -
Arreola. Los personas femeninos expuestos aquí son­
sufic ientes en número para establecer el papel de -
la mujer el cual es ser una meta frustrada en la vl 
da del hombre. La mujer es un satélite del hombre y 
en relación a él es vista sólo como esposa, madre y 

amante-- es decir, sólo en un aspecto fami 1 iar o en 
un aspecto romántico. No es separada en identidad -
del hombre. Arreola no asocia la mujer con mujer 
(con la 1 igera excepción de celos entre dos riva- -
les), la mujer con el mundo, la mujer con empleo 
út i 1 ni 1 a asocia con su propia a 1 ma. La posición -
de Arreola hacia la mujer es de ambivalencia. De- -
muestra simpatía que es al instante convertida en -
odio y temor. No concibe un matrimonio feliz aunque 
sue~e con la perfección de esta institución. Las 
ideas tradicionales hacia el honor crean un di lema­
en el mundo moderno y se deben redefinir. Los idea­
les románticos están presentes siempre en las obras 
de Arreola pero él considera que el amor y el odio­
entre los sexos opuestos es una lucha enfadadiza 
por una unión imposible o una reconci 1 iaci6n. En -
una conversación con Emmanuel Carbal lo, Arreo la nos 
habla de esta división entre los sexos. 

La imposibilidad del amor, que puede ser fruto 
en mí da cierto resentimiento. En mi caso no -



se debe a la presencia de una sola mujer, sino 
a una especie de resentimiento al no encontrar 
el amor absoluto, el amor que se distribuye -­
como algo que pinta la vida de un color lumin2 
so, profundo y auténtico. Ese resentimiento 
me 1 leva a una especie de negación de la posi­
bi 1 idad amorosa y a afirmar una frase de mi 
juventud: "Toda alma está construida para la -
soledad". No hay compañia posible. Esa radical 
amargura la he recargado en la mujer. En mis -
últimos textos, desgraciadamente, he tenido -­
que dar en el la una versión que a mi mismo me­
duele, una versión casi caricatura!. Un ejem-­
plo ~e halla en el "Homenaje a Otto Weiniger ", 
el joven y genial filósofo suicida, que a los­
vei ntidos años escribió una obra maravi 1 losa -
de locura y erudicción, Sexo y carácter, que -
es la demolición universal de la mujer. Se 
que él y yo, todos los que desarmamos la es-­
tructura femenino, nos equivocamos porque siem 
pre volvemos a arrodi 1 larnos ante ella. Coin-­
cido en muchos puntos con el pensamiento de 
Weininger: creo, por ejemplo, en una soledad ra 
dical que brota de la separación primaria de -
este ser platónico que contenia en una sola m~ 
sa biológica, al hombre y a la mujer. Estamos-
! lenos de esa nostalgia. la separación origi-­
nal ha intoxicado de rencor a uno y a otro. T~ 

do lo que se denomina en 1 iteratura y en hist2 
ria lucha de los sexos proviene de ese resentl· 
miento, de esa separación. El ser humano era­
un bien común unitario, completo y bisexual.La 
separación ha sido en cierto modo injusta: bio 
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lógicamente la mujer 1 leva una carga mucho ma­
yor que el hombre; el hombre parece, digo par~ 
ce, haber quedado con el espíritu, con el lote 
de la materia que vuela. De allí que existe -­
esa especie de necesidad de arrebatarse uno a­
otra la parte que le ha tocada después de la -
división. Yo me considero un dividido, un --­
arrancado de esa ganga total. Padezco esa no~ 
talgia y he tratado de expresarla en textos -­
que pueden ser erróneamente interpretados como 
una crítica antifeminista. Desde la infancia­
he sido un ávido de completarme en la mujer. -

No concibo al hombre sin ese lecho en que 
reposa y toma forma, no concibo al hombre -
sin la confrontación. La he buscado toda mi -
vida con mayor o menor fortuna. No he sido 
un desdichado en lo que se refiere a la 
sucesíón de los amores en mi vida, pero he -
sido, como todo idealista, el desdichado - -
radical y fundamental. 1 

15 

Esta idea de la imposibi 1 idad de las relacio-­
nes amorosas expresada por Arreo la se desarrolla en 
los siguientes capítulos y él nos afirma que "toda­
alma está construída para la soledad" cuando crea y 
destruye las uniones frustradas que surgen entre el 
hombre y la mujer. 

1
Emmanuel Carbal lo, El cuento mexicano del si­

glo XX, (México: Empresas Editoriales, S.A., 1964), 
pp. 69-70. 
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CAPITULO 

LA MUJER AMANTE 

La mujer amante no es una excepción del conceE 
to que tiene Arreola de las mujeres. Como todas las 
mujeres en sus cuentos la amante aparece como inso­
portab 1 e, i nsufr i b 1 e y, sin embargo, deseada. Para­
Arreo la no hay alguna unión entre el hombre y la m~ 
jer que sea posible y nos demuestra esto por medio­
del triángulo amoroso en los siguientes cuentos: 
"Apuntes de un rencoroso", "Homenaje a Otto Wienin­
ger", y "Epitalamio". 

"Apuntes de un rencoroso" (1950) reafirma la -
idea de la imposibi 1 idad de las relaciones. En este 
caso se concentra en un tercero: el hombre que ob-­
serva a la mujer amada con su nuevo amante. "Cuando 
me despedí les costaba trabajo disimular su prisa:­
temblaban en espera de la soledad henchida".1 El -
joven se concentra cada vez más en su rencor hasta­
que le sirva de fuerza vital. Imagina a la mujer d~ 
minante. "Desde su falso lecho de Cleopatra implora 
y ordena",2 y a su nuevo amante "diferente y sumi­
so, el esclavo fiel".3 

E 1 cuento está 1 1 eno de imágenes marinas, 1 o -
que le da un tono sexual, que reafirma el tema del­
cuento. El rencoroso se hunde voluntariamente en su 
agonía y vive con el deseo de que la relación se 
desintegre; como cree él, eso es inevitable. "Llevo 
muchas noches esperando que esto se corrompa. La 
carne viva y fragante del amor se 1 lena de gusanos­
sistemáticos. Pero todavía falta mucho por roer pa­
ra que se resuelva en polvo, un soplo cualquiera 
pueda aventarla de mi corazón".4 Espera que los 
dos amantes se consuman y al mismo tiempo un casti-
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go que le ayudará a solucionar su agonía. El Joven­
en vez de encontrar otra solución, ya sea matar al­
objeto amado, buscar otra mujer, tratar de olvidar­
la, se defiende con su rencor. El rencoroso está en 
el proceso de lograr su propósito; la destrucción -
de la mujer por sus propios medios mentales. Apare­
ce el triángulo, situación que se repetirá en otros 
cuentos, el hombre engañado, el tercero, y la posi­
ción de la mujer como objeto de destrucción. 

"Homenaje a Otto Weininger" (1960) es un texto 
senci 1 lo escrito desde el punto de vista de un pe-­
rro. Es un perro cansado, sarnoso, que prefiere es­
tar a la sombra, ya que no soporta el sol. Pasó su­
vida persiguiendo a una perra que no le correspon-­
dió. Aún ahora la sigue de vez en cuando; con su n~ 
riz ya carcomida puede oler todavía el rastro que-­
deja la perra. " ... reconstruí uno de esos itinera­
rios absurdos en los que el la iba dejando, aquí y -
allá, sus perfumadas tarjetas de visita"5. Un terc~ 
ro informa al perro del estado de la perra. "Pero -
de vez en cuando vienen los mal intencionados a de­
cirme que en éste o en aquel arrabal anda volcando­
embelesada los tachos de basura, pegándose con pe-­
rros grandes desproporcionados"6. El perro reaccio 
na con odio y rabia. Quiere morder; entregarse a 
las brigadas sanitarias, para que lo eliminen; 
echarse bajo las ruedas de algún auto. Lo único que 
hace es ladrar y añade que sólo " •.. por cumplir ..• ~ 
Termina solo y al pie del muro fresco, rascándose. 

En este tipo de fábula Arreola ha combinado 
los elementos humanos con los animales en una forma 
extraordinaria. Es obvio que describe la relación -
entre el hombre y la amante. Otto Weininger escri--
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bió a principios de siglo un tratado sobre el com-­
portamiento de la mujer y en este cuento se ve por­
qué Arreola hace homenaje a este hombre y cómo la -
mujer y la perra son de la misma estirpe. El cuento 
del perro termina con la amargura de éste, que ras­
cándose, piensa en la perra que se ha abandonado a­
otros más grandes que el la. Así en su homenaje - -
Arreola ha presentado la desgracia del hombre por -
medio del perro y la incomprensión de la mujer por­
medio de la perra. Ninguno de los dos 1 legará a 
comprender al otro. 

Con "Epitalamio" volvemos al triángulo eternp. 
Es el relato de una sirvienta que arregla la habit~ 
c1on donde dos amantes han: pasado la noche. "La am~ 
da y el amado dejaron la habitación hecha un asco,­
toda 1 lena de residuos amorosos. Adornos y pétalos­
marchitos, restos de vino y esencias derramadas"7,­
se siente asqueada mientras pone en orden la alcoba. 
La narradora con enojo y celos ve a la joven como -
melindrosa y débi 1 sabiendo que vendrá el día en 
que el la también se encontrará sola. La sirvienta -
también fue víctima del joven. A el la misma un día 
en el bosque sin palabras se la hizo suya y la dejó. 
"Como un lefiador divertido que pasa cantando una 
canción obscena y siega de un tajo el tal lo de la -
joven palmera".8 

El cuento está 1 leno de imagenes sexuales, co­
mo la palmera, la siega del tal lo, y el nido, el al 
re está 1 leno de palabras amorosas, residuos amoro­
sos, esencias derramadas, las cuales constituyen -­
prueba física del amor sexual y apoyan la idea de -
la joven que para este hombre, la 'amada' no es más 
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que otra conquista. En este cuento el hombre es el 
engañador y la mujer es la engañada. Aún se mantie­
ne la tesis de la imposibi 1 idad de las relaciones -
amorosas. 

En este primer capítulo, Arreola de una manera 
negativa, reafirma a la mujer como amante insoport~ 

ble e insufrible. Los tres cuentos: "Apuntes de un­
rencoroso", "Homenaje a Otto W~ininger", y "Epital~ 

mio", están 1 lenos de elementos sexuales, donde la­
mujer es recipiente de pruebas físicas del amor sin 
compromisos por parte del hombre. En cada cuento la 
imposibi 1 idad de las relaciones es evidente porque­
la mujer es inalcanzable. 

Los tres cuentos uti 1 izan el triángulo humano­
donde la mujer es observada ("Apuntes de un rencoro 
so"), perseguida ("Homenaje a Otto Weininger"), y: 
conquistada ("Epitalamio"). En los primeros dos -­
cuentos es el hombre que aparentemente sufre aunque 
en realidad la mujer amante es víctima de relacio-­
nes imposibles como resulta en "Epitalamio", donde­
la mujer participa en una aventura amorosa que su-­
perficialmente es permanente pero sin ningún compr~ 
miso. En los tres cuentos aquí expuestos vemos que­
ª veces la mujer logra dominar al hombre por un co~ 
to tiempo pero a lo largo de la relación el la resul 
ta la dominada porque el hombre manipula la destruc 
ción de el la ya sea mental o físicamente. 
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NOTAS AL CAPITULO 1 

1 Arreo la Juan José, Bestiario: (México: Edito-
rial Joaquín Mortiz, 1972), p. 120. 

2
1bid., p. 121 

3 1bid., p. lal 

4 1bid., p. 120 

5 1bid., p. 61 

6
1bid., p. 61 

7 1bid., p. 77 

8
1bid., p. 77 
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CAPITULO 11 

LA MUJER DE PLACER PASAJERO 

El amor físico es el que se le brinda a la mu­
jer de placer pasajero en las siguientes obras de -
Arreola: "La Feria", "La Paribola del Trueque", - -
"Eva", "Coctai 1 Party", "El Avestruz", "Cliusulas"­
y "Aves Acuiticas". En estos cuentos la mujer sirve 
de instrumento para el hombre ya sea en el plan pr~ 
fesional o en ocasiones oportunas. A pesar de su sl 
tuación la mujer 1 lega a tener sentimientos profun­
dos hacia su deber no so~ámente profesional sino 
que también responde a sus instintos femeninos. El­
orgul lo es su fuerte estímulo. Este órgul lo es evi­
dente entre las mujeres de la vida alegre de Zapo-­
tlin en la novela de Arreola titulada La Feria: Pau 
1 ina es digna de compasión y admiración porque sie~ 
do prostituta de profesión no deja de ser una madre 
que piensa en el futuro y la suerte de su hijo que­
esti por nacer: 

El día que se tomó la estricnina yo la -­
hallé retorciéndose. No quería gritar y se -
tapaba la boca mordiéndose las manos.No duró, 
pero tal vez ya tenía rato. Toda su preocupa 
ción era que el niño no se le fuera a sal ir­
antes de tiempo, fíjense nomis, apretaba bien 
las piernas, se las abrazaba y entonces se -
tapaba la boca con las rodi 1 las, hasta que se 
murió.Como el la quiso,con todo y su niño. 

Cuando la tendimos se veía muy bonita, c~ 

mo si siempre hubiera sido muchacha.p.152. 



22 

Concha de Fierro ••• "mujer desgraciada porque­
no le es posible perder la virginidad no obstante -
ser profesional en un prostíbulo •.. sufre en si len­
cio cada vez que un hombre fracasa y sale acomplejE 
do de la habitación de el la, sin embargo la mujer -
no pierde la esperanza ••• "2 

Doña María la Matraca consolaba a Concha 
de Fierro. 
---Qué quieres, muchacha? Ya/no 1~ hagas la 
lucha, tú no eras para ésto, dal~ gracias a 
Dios. 

Pero el la era terca: 
---Ya vendrá el que pueda conmigo~ No voy -
a vestir santos.3 

En "La parábola del tryeque" (1953) una situa­
ción distinta: A un pueblo 1 lega un mercader ofre-­
ciendo "Cambio esposas viejas por nuevas".4 Las es­
posas que ofrece son buenas, de veinticuatro qui la­
tes, rubias y circacianas. Todos los hombres del -­
pueblo cambian a sus esposas con excepción de uno,­
que decide continuar su vida matrimonial con Sofía. 
Los hombres que habían cambiado sus esposas por las 
flamantes rubias, se hacen enemigos del protagonis­
ta. Aún su misma esposa Sofía resiente que el la no­
haya sido cambiada y no puede comprender por qué su 
esposo se portó así. Pasa el tiempo y todas las mu­
jeres cambiadas empiezan a oscurecerse, les salen -
manchas en la piel y los esposos se sienten engaña­
dos y van en busca del mercader. Solamente Sofía sl 
gue su vida tranquila. Y el protagonista se siente­
satisfecho de no haber cambiado a su mujer. 
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En "La paribola del trueque" las mujeres apar~ 
cen únicamente como objetos y las descripciones de­
sus características y sus maneras son completamente 
mecinicas. 

"Surgían al atarceder, resplandecientes a los­
rayos del sol, como sedosas banderas amari 1 las".5 -
"Pero un día las rubias comenzaron a oxidarse .•. le~ 
jos de ser nuevas eran de segunda, de tercera de s~ 
be Dios cuintas manos ••• El mercader les hizo sencl 
1 lamente alguhas reparaciones indispensables y les­
dió un baño de oro tan bajo y tan delgado, que no -
resistió la prueba de las primeras 1 luvias".6 

Aunque la esposa resiente no ser cambiada, el­
protagonista 1 lega a cierta paz y felicidad cuando­
~I admite en el Gltimo pirrafo que "Sofía no es tan 
moderna como parece. A la luz de la limpara su ros­
tro dormido se va 1 lenando de reflejos. Como si el­
sueño le sacara leves, dorados pensamientos de orgu 
1 lo".7 AGn cuando este cuento tenga un fin mis o -
menos pacífico y dulce, el centro del cuento es el­
cambiar de esposas, la manera como el hombre ve a -
la mujer, que al igual que un automóvi 1 debe apare­
cer cada año mis flamante, mis 1 lamativo~ La muJer­
no se vuelve la compañera, es simplemente un compl~ 
mento para el hombre. Y el hombre mismo no puede -
ver en la mujer mis que un objeto. El protagonista­
se ve tentado a cambiar a su esposa cuando ve a una 
que parece leopardo. Aquí vemos la falta de senti­
miento del hombre hacia la mujer. Desde otro punto­
de vista la mujer nunca deja de ser mujer, solamen­
te tiene características que la deshumaniza. Sola--
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mente Sofía puede verse como mujer real, completa.­
En el la existe el amor, el rencor y el orgullo, y -
su relación con su esposo aunque no es completa, es 
más satisfactoria que ninguna otra en el cuento. 

En "Eva" (1949) volvemos a la lucha entre los­
sexos. Aquí Arreo la desarrolla el tema de la seduc­
ción. Los protagonistas son una pareja; él persi-­
gue a la mujer en una biblioteca tratando de hacer­
le el amor. El la lo evade; él insiste y el la se d~ 
fiende haciéndole ver el papel secundario al que ha 
relegado el hombre a la mujer y los cinco mi 1 años­
de esclavitud femenina, que los separa. El busca -
desesperadamente 1 ibros en la biblioteca que le ay~ 
den pero el siglo de oro español no le ayuda en lo­
mínimo' con su concepto tan rígido del honor. Final 
mente habla de J.J. Bachofen, a quien Arreola ded_L 
ca uno de sus cuentos, un arqueólogo del siglo XIX­
que mantenía la teoría de que la mujer reinaba en -
las civi 1 izaciones prehistóricas. La joven no se -
deja convencer~ Finalmente el protagonista le lee a 
Heinz Wolpe, el cual afirma al principio que sólo -
había un sexo; el sexo masculino apareció entero en 
tre la raza humana y la mujer se encontró sin la ml 
tad de sus elementos y " ••• tuvo necesidad de busca~ 
los en el hombre de virtud".8 La muchacha se da 
por vencida y antes de entregarse comenta con lágrl 
mas en los ojos que el " ••• hombre es un hijo que se 
ha portado mal con su madre a través de la histo- -
ria".9 Y ahí mismo en la biblioteca que les sirvió 
de arsenal a los dos, " ••• se inició el episodio mi­
lenario, a semejanza de la vida de los palafitos".-
10 
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El hombre en esta relación se ha val ido de una 
tesis que halaga a la mujer y el la se contenta con­
ser madre del hombre. Aquí vemos que el orgullo es 
la cualidad a la cual responde la mujer. 

En "Coctai 1 party" la vanidad de la mujer so-­
bresale en falsedad y la mujer resulta superficial­
y frívola por lo cual Arreola nos da una visión ne­
gativa de la mujer. El protagonista, Leonardo da -
Vinci se encuentra en una fiesta a la que fue para­
ver a Mona Lisa; camina entre los invitados, charla 
con algunos y finalmente toma su último jáibol y se 
despide de Mona Lisa, la cual sigue repartiendo la­
misma frase que muestra su frivolidad. " ••• Pero -
el la sólo picaba en anzuelos superficiales, y los -
elegantes de verbo ampuloso la devoraban con los 
ojos ••• " 11 

"La mujer de placer pasajero" es vista positi­
va y negativamente. En "El avestruz" la interpretQ 
ción aparece completamente en términos moralistas.­
Aquí la mujer por su vanidad es culpable de su pro­
pia ruina. Hay en el relato una implícita compara­
ción a la mujer. "Si sus plumas 'ya no se 1 levan', 
las damas elegantes visten de buena gana su inopia­
con virtudes y perifollos de avestruz; el ave que -
se engalana pero que siempre deja la íntima fealdad 
al descubierto".12 "El avestruz" es destartalado,­
sensual y arrogante. Representa" .•• el mejor fra­
caso del garbo, moviéndose siempre con descaro, en-
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una apetitosa danza macabra".13 La descripción de­
"EI avestruz" nos deja con la idea de una mujer in­
decente, como lo apunta la Gltima frase: "No pue­
de extrañarnos entonces que los expertos jueces del 
Santo Oficio idearan el pasatiempo o vejamen de em­
plumar mujeres indecentes para sacarlas desnudas a­
la plaza". 14 

"Cláusulas" (1966) constituye cinco oraciones­
aisladas. Cada una tiene que ver con los temas fr~ 
cuentemente presentados por Arreola. En la primera 
la mujer es claramente un objeto de placer a la di~ 
posición del hombre. "Las mujeres toman siempre 
la forma del sueño que las contiene".15 Aqui rea-­
firma la posición de que el hombre crea la imagen -
de la mujer segGn él mismo desea. El hombre para -
tratar de encontrar a la mujer la cambia mentalmen­
te; cuando la encuentra no la ve como es sino como 
quiere que sea. 

Las "Aves acuáticas" es claramente una pieza -
antifemenina. Como en "El avestruz" la mujer es 
culpable de su propia desgracia moral. Son " ••• mu­
jeres tontas que 1 levarán con arrogancia unos ridi­
culos atavios".16 Escoge palabras que tienen valor 
totalmente despectivo. La comparación a las muje-­
res en general, lanza una severa crítica de las ca­
racterísticas de las aves, siempre en elaboradas -
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metáforas. " un bronceado corveJon se nutre de-
pequeñas putrefacciones y que traduce en gala de 
sus pesquisas de aficionado al pantano".17 Las 
aves aparecen como mujeres que se ocupan de inúti-­
les chismes y vanas actividades, mientras se pavo-­
nean una frente a la otra. les fa1ta responsabi 1 i­
dad, pues no son capaces de entenderla o hacerse­
cargo de el la. "He oido a las gansas discutir in-­
terminablemente acerca de nada mientras los huevos­
ruedan sobre el suelo y se pudren bajo el sol, sin­
que nadie se tome el trabajo de empol larlos".18 De 
todas las aves sólo la garza decide admirar; pinta­
da por algún japon~s; es la única que" ••• no cae -
en la tentación del cielo inferior, donde le espera 
un lecho de arci 1 la y podredumbre".19 

En este segundo capitulo los sentimientos de -
la mujer son vistos positiva y negativamente. Cuan 
do se trata de un amor fisico hacia el hombre que -
es dado sin reservas y prejuicios Arreola defiende­
ª la mujer. La compasión y la admiración son dones 
que se le atribuyen. Los instintos maternales purl 
fican a la mujer y su propio orgullo la 1 leva más -
allá de la inmoralidad. Cuando la mujer es vanido­
sa el la resulta culpable de su propia desgracia mo­
ra 1. 

En La feria las prostitutas son descritas con 
compas1on y admiración; defensoras de su deber como 
mujeres a pesar de su profesión degradante e i.nmo--
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ral. En las demás obras aquí expuestas las mujeres 
son presentadas negativamente. En "Coctail party", 
"Cláusulas", y "Aves acuáticas" la op~ni6n negativa 
del autor se apoya en la observaci6n de que la mu-­
jer, por su vanidad, tiene la culpa de su propia 
desgracia moral y es también vulnerable a la man1p~ 
laci6n mental y física del hombre. 
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CAPITULO 111 

LA MUJER ESPOSA 

La subyugación de la mujer al hombre y la in-­
compatibilidad por la falta de comunicación en la -
pareja matrimonial son dos temas que Arreola trata­
en este tercer capítulo al hablar de la mµjer casa­
da en los cuentos de La feria, "Cuervero", "El rino· 
ceronte", "El Soñado", "Tu y yo" y "Cliusulas". -

Según Juana Armanda Alegría en su obra, Psico­
logía de las mexicanas ••• "existen ciertos estere2 
tipos de conducta, tanto masculino como femenino •.• 
y una de las formas de conducta mis características 
de las mexicanas es la abnegación".1 Aclararemos -
que la mujer en las obras de Arreo la no sólo se 1 i­
mita a la mujer mexicana, sino que abarca a la mu-­
jer universal pero en cuanto a la novela La feria -
Arreola nos habla de la mujer mexicana. Una definl 
ción adecuada para las mujeres de Zapotlin según 
La feria es la siguiente: 

La abnegación implica una idea de renuncia, 
un no desear nada para sí, una perenne 1 imita­
c1on. Desde niñas, las mujeres aprenden todas­
las actitudes "propias" de su sexo y saben que 
deben asimilarse a el las, de modo que en la m~ 
di da en que crecen y conforman los "ideales f~ 
meninos" aceptados, el círculo vicioso se con­
so 1 ida. 
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La mujer abnegada es aquel la que sabe sopo~ 
tar con resignación enfermiza las adversidades 
de 1 a vi da, es decir, 1 a que no protesta, 1 a -
que nunca se rebe 1 a ni exige, 1 a que se o 1 vi da, 
en resumen la que se nul ifica.2 

La conversac1on entre un padre y su hija casa­
da apoya lo anteriormente dicho: 

"--Me trata muy mal, padre, anda con otras 
mujeres y cada que le reclamo me dice "vete 
a 1 carajo". 

--Entonces aguántate. Todos los hombres -
somos así, hijos de la mala vida. Yo hice -
sufrir mucho a tu madre, casi puedo decir­
que se murió de las mortificaciones que yo 
le daba. Siempre la mandé al carajo. Pero­
el la me dijo Dios te perdone y me echó la­
bendición antes de irse ••• 3 p. 38 

Un viudo extravagante anda por las calles de Zapo-­
tlán deteniendo a las niñas para hablarles de la m2 
ral y la indecencia. El tiene una niña a cuya ma-­
dre él le causó la muerte: ••• "Su mujer se le murió 
cuando nació la niña. No quiso que la viera ningún 
médico ••• "4 Las mujeres de Zapotlán fueron domina­
das por el hombre hasta ser matadas por el los sin -
reconocer su debí 1 idad. En cambio, Blanca en la -­
obra de teatro Tercera 1 !amada sí reconoce este de­
fecto femenino aunque también sin rebelarse se re-­
si gna a e 1 1 o: 



••• Esto nos pasa a todas porque somos unas 
dejadas, unas rominticas que no~ damos al 
pobre diablo, con o sin claro de luna ••• 
••• Todas andamos en busca de un hombre y­
siempre vamos a dar en un callejón sin s~ 
1 ida! Siempre nos salen al paso la bestia 
y el ingel. Y entre el marido y el ingel, 
una no sabe por quien decidirse ••• Siempre 
nos equivocamos de ingel, de hombre y de­
marido, por toda la eternidad ••. 5 
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La mujer subyugada y sufrida esti bien ejemplifica­
da en el cuento "Cuervero": En el velorio de su hi 
jo la madre 1 leva la carga del sufrimiento; m1en- -
tras el marido duerme la borrachera: 

••• La mujer de Hi lario estaba hecha mono en 
un rincón. No se sabia si 1 loraba. Unas -
mujeres iban y venian a traerle mis flores 
al angelito. Hi lario, cansado y bien borr~ 
cho, se t1ró en el suelo y al ratito ya es­
taba roncando ••• 6 

La incompatibi 1 idad y falta de comunicación en 
tre el hombre y la mujer es un tema que se repite -
en "El rinoceronte" (1959). El matrimonio no sirve 
como vía a la felicidad y en casi todos los cuentos 
de Arreola resulta un desastre. El narrador es una 
mujer, la esposa divorciada del juez. Relata como -
sufrió los ataques sexuales de Joshua, su lujuria,-
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su incomprensión y su desdén hacia todo lo que te-­
nía que ver con una relación amorosa entre dos se-­
res humanos. Para McBride todo eso es " ••• cuento 
que sirve para entretener a las criadas ••• "?. 

E 1 i nor, 1 a ex-esposa de McBr i de, añade que su 
única venganza fue ver a McBride, el rinoceronte, -
destruído por una mujer débi 1, suave, Pamela. La -
segunda esposa es romántica y dulce" ••• pero sabe -
el secreto que ayuda a vencer a los rinocerontes. -
Joshua McBride ataca de frente, pero no puede vol-­
verse con rapidez".8 Poco a poco Pamela restringe­
el whisKy y el tabaco del juez. Las comidas dejan­
de ser banquetes de manjares para el glotón y se 
convierten en inodoros quesos y cremas, así como en 
saladas. El hombre decae poco a poco. Hasta que 
con amargura y deleite El inor comenta que les " • .• ..• gus 
ta imaginar al rinoceronte en pantuflas con el gran 
cuerpo informe bajo la bata, 1 !amando en las altas­
horas de la noche tímido y persistente ante una 
puerta obstinada".9 

En este caso lo que destruye el matrimonio es­
el hecho de que uno de los dos partíéipes lo destr~ 
ye por medio de su ignorancia y su falta de sensibl 
1 idad. Es McBride el prototipo del hombre egoísta,­
Seymour Menton revela que El inor es la que sufre -
más cambios y es capaz de una variedad de emociones. 
El inor " ••• a primera vista aparece estar muy conte~ 
ta de que Joshua haya sido totalmente domado por su 
segunda esposa Pamela ••• Aunque le gusta ver al ri­
noceronte domado; en el subconsciente de la primera 
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señora McBride envidia el éxito de Pamela y no pue­
de menos que contrastarlo con su propio fracaso"lO 

En "El soñado" la destrucci6n del matrimonio -
existe antes de que tome forma concreta; es el hijo 
que los separara. Es un fantasma que no se ha logr~ 

do todavía entre dos personas. El cuento está escrl 
to desde el punto de vista de un niño en estado fe­
tal. "Vivo entre temores y deseos; temores y de- -
seos que me dan vida y que me matan ••• de pronto me 
obligan a sal ir a la luz, una luz ciega que casi me 
asegura la realidad. Pero luego se ocupan otra vez 
de el los y me olvidan".11 

A traves de la narración del nonato vemos a la 
pareja vivir una vida desequilibrada. A veces el la­
se deja amar por el esposo y olvida al niño no nacl 
do; otra la presencia del niño los separa y el hom­
bre" ••• derrotado vuelve la espalda a la mujer, d~ 

vorado por el rencor".12 El desequi 1 ibrio que exi~ 
te en este matrimonio nunca se resuelve y la uni6n­
triangular termina por destruirse. 

"T6 y yo" (1959) invierte la historia de la 
procreación. Eva fue la primera y Adán naci6 de - -
el la. Una vez crecido Adán se vió obligado a ser -
partícipe en un rito obsceno que debía comenzar con 
la humi 1 lación de Adán. Así empezaron el coíto y -
la irresponsable propagaci6n de la especie. Cuando­
se ven los dos ante Dios en el juicio, Eva aparece­
cínica, molesta, tonta; no pone atenci6n a la seri~ 
dad de su acusaci6n y enseña; sus piernas; termina -
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por hacer una imitación del doloroso parto. Adán,­
más cohibido, más responsable, trata de hablar del­
progreso del hombre, del alfabeto, del progreso de­
l a agricultura y otros adelantos futuros. 

Por último aparece un párrafo, "1nexpl icable-­
mente, nos puso a ti y a mí como ejemplo. Nos defi­
n10 como pareja ideal, y me hizo el esclavo de tus­
ojos. Pero de pronto hizo bri 1 lar, ayer mismo, esa­
mirada que viniendo de ti, por siempre nos separa". 
13. 

Arreola invierte el mito de la creación y por­
medio de este cuento expresa su idea de la mujer. -
Los dos sexos son incompatibles, nunca se juntarán 
con ~xito~ Están hechos de componentes diferentes -
y no hay solución al problema. No odia a las muje­
res, ni alaba al hombre como superior. Simplemente 
lamenta la condición femenina. Schopenhauer respal 
da estas ideas de Arreola. En su ensayo sobre la m~ 
jer en Pararga y Paral ipomena, el fí lósofo alemán -
atribuye las siguientes características a las muje­
res: 1) viven en el presente, no tienen conciencia­
del pasado ni del futuro; 2) siempre están alegres, 
lo que indica cierta irresponsabilidad; 3) no tie-­
nen sentido de justicia, son incapaces de verla o -
de administrarla; 4) un sentido 1 imitado de la ver­
dad; 5) son incapaces de intereses objetivos.14 

Las cualidades aquí citadas se aplican bien a­
l a Eva de "Tú y yo". Vive en el presente, no le im 
portan las consecuencias. Está alegre siempre, aún 
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frente a Dios, no puede tomar en serio lo que se 
discute y no se siente culpable. Adán en cambio ti~ 
ne un sentido de la verdad y de la justicia y trata 
de justificarse por medio de un objetivo interés en 
la raza humana cuando Dios lo acusa. Adán está 1 i~ 
to a hacer ver que la raza no será sólo más criatu­
ras sino que tendrá un gran progreso. 

El narrador se da cuenta de que la mujer quie­
re al hombre como sirviente, como juguete, más no -
lo hace con malicia. la mujer es simplemente vacía 
por naturaleza, "esa mirada ••• que por siempre nos­
separa". 15 Aunque es necesario que el hombre y la 
mujer sigan juntos para que continúe el mundo, 
Arreola ve a la mujer como un objeto sexual deseado, 
pero al mismo tiempo como una trampa en la que se -
ve forzado a caer. 

En la segunda y tercera orac1on aislada de - -
"Cláusulas" Arreola elabora el tema del matrimonio. 
"Cada vez que el hombre y la mujer tratan de recon~ 
truir el Arquetipo, componen un ser monstruoso: "la 
pareja".16 los sexos son diferentes · y forzados por 
la idea de que tienen que formar un arquetipo, en -
otras palabras, siguen la costumbre ya establecida, 
forman el monstruo. El hombre y la mujer no deben­
estar juntos; su único punto en común es el acto se 
xual. El matrimonio es imposible. 

la tercera cláusula repite el mismo tema. "Soy 
Adán que sueña en el paraíso, pero siempre despier­
to con las costi 1 las intactas".17 Adán y Eva no son 
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imprescindibles el uno para el otro. El paraíso es 
posible para Adán pero solamente en su sueño, por-­
que en la realidad necesita a Eva por su sexual i- -
dad. 

En las obras de Arreola, aquí tratadas, vemos­
ª la mujer casada en dos niveles sociales. La mujer 
humilde de provincia y la mujer de un nivel social­
más cosmopolita. La mujer provinciana de La Feria y 
"El cuervero" no posee su propia identidad. No raz2 
na sugestivamente sino que actúa según los deseos -
del hombre. La mujer es completamente subyugada al­
hombre. 

En "El rinoceronte", "El soñado", "Tú y yo", -
"Cláusulas" el matrimonio es 1 levado a un Aivel su­
perficial donde sólo existe la comunicación entre -
el hombre y la mujer para encaminarlo a la destruc­
ción. 

En esta primera parte titulada "La mujer domi­
nada", la mujer, como objeto sexual deseado, no so­
lamente es característica de la mujer casada sino -
que también es típico de la mujer amante y la pros­
tituta. La mujer como amante, aunque disfrute de 
una aventura amorosa en las relaciones triangulares 
del primer capítulo, participa en una relación que­
Arreola concibe imposible por ser una relación apa­
rentemente más perdurable y más parecida al matrim2 
n10. 

En el segundo capítulo la prostituta es vista-
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humanamente por Arreola, quien le atribuye dones de 
orgullo y sentimientos maternales. Pero a la vez 
que defiende a la mujer la acusa de vanidosa y cul­
pable de su propia desgracia moral. 

Los ejemplos de "la mujer dominada", aqui tra­
tados reafirman el concepto que Arreola tiene de la 
imposibilidad del amor absoluto. El autor comprome­
te a la mujer en esta relaci6n que ~I cree imposi-­
ble. La amante en "Epitalamio" y las esposas y pro~ 
titutas de La feria son temporalmente disfrutadas -
por el hombre en el aspecto fisico pero mentalmente 
la subyugaci6n es perdurable en el recuerdo de cada 
mujer. En ambos casos la mujer es víctima del hom­
bre porque el hombre controla la situación. 
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PARTE 1 1 

LA MUJER DOMINADORA 

El hombre es víctima de la mujer física y men­
talmente. Aunque en la obra de Arreola vemos más -
la ausencia de la mujer que su presencia, el hombre 
sufre a causa de el la. Nunca se logra porque la na 
turaleza de la mujer no le permite unirse al hombre. 
Arreola tiene pues una visión fragmentada de la re­
lación entre el hombre y la mujer. 

la soledad del hombre se debe al engaño. El au 
tor presenta al hombre como víctima de las circuns­
tancias. Siempre presente está la batalla de los -
sexos e~ donde la mujer es la agresora y el hombre­
la víctima. El hombre es traicionado por la mujer, 
el cornudo; es sólo una variación del engaño de - -
Dios al hombre. 

la mujer aparece en toda su obra como incom- -
prensible, erótica, infiel y destructora; el hombre 
es generalmente víctima de sus instintos sexuales y 

presa segura de la hembra. 

Es curioso notar que solamente en sus primeros 
cuentos, en "Varia invención", se logran las rela-­
ciones entre el hombre y la mujer. Tenemos como 
ejemplo, "Hizo el bien mientras vivió" y "El frau-­
de". En ambos cuentos el hombre se logra con una -
mujer. En sus últimas narraciones nos damos cuenta 
de que la mujer como posible complemento del hombre 
desaparece; esto 1 lega a su máxima posición en "Da-
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ma de pensamientos" de Prosodia, donde se vuelve 
eficaz sólo dentro del pensamiento del hombre. De­
saparece como figura real y sólo la abstracción de­
l a mujer puede dar satisfacción al hombre. 
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CAPITULO 

EL DOMINIO DEL CUERPO 

Al protagonizar a la mujer dominadora Arreola­
demuestra en los cuentos "lnsectiada", "La Trampa". 
"La Noticia", "Navide~a" y "Homenaje a Johann Jaco­
bi Bachofem" que le hombre sucumbe al dominio de la 
mujer por culpa de sus· instintos sexuales. 

Hasta cierto punto las imágenes que emplea 
Arreola en estos cuentos ya son bien conocidas. En­
su "lnsectiada" la batalla de los sexos es el tema­
y la mujer es la agresora y el hombre la víctima. -
Irónicamente la vida brota de esta lucha. Todo el -
relato de una metáfora del ciclo de la vida y la -­
muerte, las cuales aparecen en un mismo acto. El re 
lato se presenta desde el punto de vista del macho. 
"Vivimos en fuga constante. Las hembras van tras de 
nosotros, y nosotros, por razones de seguridad, 
abandonamos todo alimento a sus mandíbulas insacia­
bles".1 La hembra aparece tremendamente agresiva y 
cruel. "La unión se consuma con el Gltimo supervi-­
viente, cuando la hembra, fatigada y relativamente­
harta apenas tiene fuerzas para decapitar al macho­
que la cabalga obsesionado en su goce".2 

"La Trampa" (1960) 1 leva por tema también la -
mujer. El epígrafe es de kafka. "Hay un pájaro que­
vuela en busca de jaula".3 "Cada vez que una mujer 
se acerca turbada y definitiva, mi cuerpo se estre­
mece de gozo y mi alma se magnifica de horror".4 
Ambas citas explican su actitud hacia la mujer. Es­
te es sin duda uno de los cuentos más sexuales de -
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Arreola. Ve a las mujeres como rosas que se abren y 

se cierran. La descripción del sexo femenino es im­
presionante, pues parece ser que es el sexo mismo -
que persigue al autor. Los hombres se mueven como -
insectos alrededor de el las y el autor mismo cae en 
el " ••• papel insecticida, como charcos de jarabe".S 

Nótese de el las la imagen sexual de la rosa abierta 
y el jarabe; por medio de el las el autor muestra a­
la mujer como una trampa necesaria para el hombre.­
Cierra el cuento con una exclamación. "Oh en el po­
zo de tu carne si lenciosa".6 Nótese el contraste­
entre la súplica de que la mujer lo reciba y la mal 
dición de el la. En el cuento anterior.aparece la -

misma idea del hombre como víctima de la trampa fe­
menina. Los insectos de "lnsectiada" son los ma- -
chos destinados a morir por la mujer. 

"La noticia" (1966) es un cuento en que trata­
el autor de captar un aspecto de la realidad histó­
rica. Se pone el narrador en el lugar de todos los­
hombres que han sido víctimas de la mujer. Pero no­
menciona los nombres de los hombres o víctimas, só­
lo menciona a la mujer que los destruyó. Se ven co­
mo víctimas de Carlota Corday, de Margarita de Bor­
goña, de Coatl icue. Recuenta el rapto de las sabi­
nas y se ve presente pero no ~ctivo en el rapto; SQ 

lamente observa. Termina hombre solo, abandonado, -
incomprendido. "De vez en cuando abandono mi sole-­
dad hombruna, paseo vagamente por las ruinas del lm 
perio y acaricio en sueños las estatuas rotas .•. "7. 
La historia del hombre es siempre una lucha por o -
con la mujer. En este caso aparece el hombre al fi 
nal solitario, "No més asuntos de mujeres".8 Una -
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vez más aparece el narrador satisfecho de estar fue 
ra del alcance de la mujer. 

"Navideña" (1966) presenta otra vez a la mujer, 
pero ahora como parte d~I rito de la navidad. La mu 
jer es como la piñata que después de nueve meses da 
su fruto; la piñata, que la rompe el palo, que es -
el símbolo sexual agresor, se quiebra durante nueve 
días de las posadas que representan el ciclo de ges 
tación. 

"La n1na fue a la posada con los ojos vendados 
para romper la piñata pero la quebraron a el la. Iba 
con traje de fiesta, en cuerpo de tentación y alma­
de consentimiento".9 la piñata desde luego es el -
centro de la atracción en la posada; todos esperan­
que se rompa. lo mismo con la joven que fue a la -
posada. Hubo cubas 1 ibres de por medio y la joven­
perdió su virginidad. La historia, dice el autor,­
no se ha terminado pues tenemos que esperar nueve -
meses para saber si da fruto. Desinteresado, Arreo­
la añade irónicamente: "Así tendrá apoyo casi meta­
físico la tesis de mi amigo el psiquiatra, destaca­
do autor de cuentos de Navidad".10 

En este cuento Arreola se refiere al ambiente­
mexicano pero lo trata desde un punto de vista com­
pletamente universal, desde el punto de vista simbó 
1 ico psicológico; no desde el punto de vista crio--
1 lo. Las imágenes que usa reflejan el tema de la -­
ferti 1 idad representada por la piñata. Más nótese -
que aun en este cuento la mujer aparece agresiva. -
V~ a la fiesta "vestida de tentación y consentimien 
to". 
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"Homenaje a Johann Jacobi Bachofen" (1966) re-
1 ata cómo Bachofen trató de darle un nuevo lugar a­
la mujer en la sociedad, en sobajarla, desdeñarla,­
más que con el sentimiento con la argumentación pe~ 
sada".11 La mujer desde el principio fue más tar~­
día que el hombre pero con el pasar de los siglos -
1 legó a una posición superior al hombre y ahora se­
aprovecha de el la. Hoy en día es peligrosa~ "¿Para­
siempre? ¡Cuidado! Estamos en pleno cuaternario. La 
mujer esteatopigia no puede ocultar ya su resentí-­
miento. Anda ahora 1 ibre y suelta por las cal les,­
ideal izada por las cortes de amor, nimbada por la -
mariología, ebria de orgullo, virgen, madre y pros­
tituta, dispuesta a capturar la dulce mariposa invl 
sible para sumergirla otra vez en la remota cueva -
marsupial".12 la mujer busca la dulce mariposa (el 
hombre y su sexo) para sumergirla en la cueva marsu 
pial (el sexo femenino) • La mujer aparece aquí co 
mo animal agresivo sin compasión. Es el hombre el -
que es la presa. 

En la Parte 1 se ha visto que la mujer, por su 
vanidad, es culpable de su propia desgracia moral,­
además de ser víctima del hombre. Como dominadora­
la mujer hace víctima al hombre física y mentalmen­
te y el hombre, por satisfacer la carne pierde el -
espíritu como es anal izado en "lnsectiada" y "La 
trampa" o termina solitario como en "La Noticia". 

Es una relación fuera del balance y natural 
en su desequi 1 ibrio. Los dos sexos están 

destinados a convivir y destruirse. Su 
actitud negativa hacia la mujer no viene de 



48 

odio a la mujer por preferencia por la me~ 
ta 1 i dad mascu 1 i na¡ no es cuestión de machi..§. 
mo. En Arreola es casi una diferencia bio­
lógico-sociológico, que no tiene solución. 
La salvación del hombre, o la realización­
del ser, no está en encontrar a la mujer.­
El hombre está solo. 13 

Nótese que Arreola ve a la mujer como una tra~ 
pa, pero una trampa inevitable en la que todos los­
hombres sucumben; no hay quien se escape; " ••• Yo 
sostengo que la mujer es la trampa de la carne y 
que está hecha para capturar e 1 · espíritu.,'. 14 La m,!! 
jer domina al hombre sin comprenderlo, sin ayudarlo. 
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CAPITULO 11 

EL DOMINIO DE LA MENTE 

El efecto mental que tiene la mujer sobre el -
hombre es catal izado por la infidelidad femenina. -
En los siguientes cuentos, "Pueblerina", "El Faro", 
"La vida privada", "Corrido" y "La migala", el hom­
bre no solamente se vuelve víctima de la mujer sino 
que él es burla de la sociedad y es presa de sus 
propios sentimientos. 

En este aspecto "Pueblerina" (1952) es uno de­
los mejor logrados cuentos de Arreola. En él se fun 
den algunos de los mejores elementos de la prosa de 
Arreo la, su flexibi 1 idad y su destreza en el uso -­
del idioma. Lo apropiado de las imágenes que usa, -
la maestría con que desarrolla el elemento absurdo­
del cuento, lo hace realista y cómico simultáneame~ 
te. 

Basado en el cuento de Kafka, "Metamórfosis",­
"Pueblerina", usa el mismo punto de partida; un hom 
bre despierta y se encuentra transformado. En el c~ 
so de Kafka es de hombre a escarabajo. En el caso­
de Arreola es algo más cómico; para don Fulgencio,­
un sefior mexicano, el dicho de "ponerle los cuernos 
a alguien" se ha vuelto realidad y una mafiana aman~ 
ce con dos cuernos bien plantados. Don Fulgencio 
trata de adaptarse a su nueva situación al princi-­
pio. Su esposa al servirle el desayuno naturalmente 
los ignora; el la se los ha puesto. La carrera de 
don Fulgencio no sufre pero sí se vuelve víctima de 
constantes bromas que él trata de ignorar. Un día -
muere de una congestión y todo el pueblo va al en-­
tierro. 
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En sí el cuento es senci 1 lo, pero lo que más -
vida le da, es el estilo, rico en imágenes taurinas: 
"empitonó la al~ohada", "certeza puntiaguda", "riz~ 

do testuz", "salió a la cal le respingando", "un es­
guince 1 leno de toreria", "burladero","la fiesta 
brava", "don Fulgencio embestia", "banderi 1 las", 
"cuello de Miura"; y el autor usa estas imágenes ~­
taurinas para darle un tono cómico al cuento. Don -
Fulgencio se vuelve popular en su negocio, pues a -
todos les interesa el abogado con cuernos; pero su­
vida social cambia, día a dia se vuelve más amarga­
do y cada vez soporta menos a la gente. El pueblo -
en general se burla de él; y vemos cómo el pueblo -
separa a don Fulgencio cada vez más de su esposa. 

A través del cuento, vemos a don fulgencio - -
reaccionar cada vez más violentamente frente a los­
demás. Como debemos tomar 1 iteralmente los cuernos­
en su sentido de infidelidad, podemos ver cómo Ful­
gencio reacciona poco a poco a la idea. Una vez que 
se da cuenta de la realidad de los cuernos "Sintió­
el choque de la humi 1 lación hasta en la punta de 
los pies".1 Mientras más se amarga don Fulgencio, -
más atacado es. "Las serenatas del domingo y las 
fiestas nacionales daban motivo para improvisar rui 
dosas capeas populares a base de don Fulgencio, que 
achuchaba, ciego de ira, a los más atrevidos 1 idia­
dores".2 

Arreola escribe su cuento haciéndonos ver la -
curiosidad del pueblo y la senci 1 lez del abogado: -
"Como tener cuernos no es una razón suficiente para 
que un hombre metódico interrumpa el curso de sus -
acciones ••• "3 Al mismo tiempo nos hace reir: "Y una 
vieja que volvia de misa echó una de esas miradas -
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estupendas, insidiosa como una 1 arga serpentina. 
Cuando qui so ir contra e 1 1 a e 1 ofendido, 1 a 1 echuza 
entró en su casa como el diestro detrás del burlad~ 

ro. Don Fulgencio se dió un golpe contra la puerta­
cerrada inmediatamente, que lo hizo ver estrel las"4 

El juego de palabras de este cuento es más evl 
dente que el de otros, por ser tan directo. "Pero -
todos aprovechaban la menor distracción para poner-
1 e un buen par de bander i 1 1 as; cuando menos, 1 os 
más tímidos se conformaban con hacerle unos burles­
cos y floridos gal leos".5 La objetividad con que e~ 
cribe Arreo la nos hace más conscientes de la trage­
dia de don Fulgencio a causa de la frivolidad de la 
mujer. 

"El Faro" trata de un matrimonio que vive con­
el amante de la esposa en un faro aislado. El corn~ 

do, en vez de tener celos, hace la vida de los amarr 
tes imposible tratando de encariñarse más y más con 
los dos. Se hace ciego a la relación entre su mujer 
y el narrador. Genaro, el cornudo, se vuelve cada -
vez más tonto y acepta las más ridículas expl icaci~ 
nes. Por medio de su actitud, destruye la relación­
entre los adúlteros, pues les niega la dignidad de­
la culpa. Además, muestra gran atención hacia el n~ 

rrador, y afirma que nunca se separarán los tres, -
porque son felices. 

Carbal lo comenta que el cuento está compuesto­
de tres temas simultáneos: el adulterio, el homose­
xualismo embrionario y la historia del cornudo.6 G~ 
naro no es el cornudo como el de "Pueblerina", don­

de la infidelidad de la mujer lo destruye, con la -
ayuda del pueblo. En "El Faro" el espa6io está 1 imi 



53 

tado, lo que intensifica las reacciones de los per­
sonajes. Además, parece no haber gente alrededor, 
de manera que cada uno de los tres es espejo para -
los otros dos. La seguridad de Genaro es su mejor -
arma; cuenta la historia de un cornudo y se ríe a -
carcajadas. "Volví a reir: '¿Cómo se sentirá 1 levar 
cuernos?' No tomaba en cuenta para nada nuestra con 
fusión".7 

Mientras los dos amantes creen que están en p~ 
1 igro de ser descubiertos su amor parece puro, jus­
tificado, por su propia culpa. Al darse cuenta de -
que Genaro no los amenaza, sino que por el contra-­
río quiere continuar esta relación entre los tres,­
se sienten envueltos en algo sórdido. "Ahora esta-­
mos envueltos en algo turbio, denso y pesado".8 fu~ 
ra de ser tonto, Genaro tolera la promiscuidad de -
su esposa por dos razones. Sabe que el misterio le­
quitará el sabor de delicia al delito y caerán en -
la monotonía. "Nos amamos con desgana, hastiados, 
como esposos".9 Además, siente algo por el otro 
hombre, el germen de la homosexualidad; y su esposa 
sirve de vínculo al otro hombre. "De regreso traía­
pequeños regalos y nos estrechaba de modo inmoral,­
besándonos casi el cuello, teniéndonos excesivamen­
te contra su pecho. Amel ia 1 legó a desfallecer de -
repugnancia entre semejantes abrazos".10 Los otros­
dos participes del triángulo si~ntenesta reacción;­
el narrador encuentra algo inmoral; Amel ia siente -
repugnancia. 

Genaro no está completamente consciente de sus 
intenciones y simplemente quiere continuar con am-­
bas personas cerca de sí. Cuando 1 legan las noti- -
cías de la posible supresión del faro, Genaro píen-
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sa que seguirán juntos los tres, pues son tan fel i­
ces. "Y se queda mirando el mar con melancolia".11-
EI fin enigmático nos deja varias interpretaciones­
abiertas. El marido puede o no estar consciente de­
sus intenciones y sólo actúa por instinto, o ha pla 
neado su vida con los dos seres a los cuales se - -
siente unido, no por amor sino por un vínculo inde­
finible. Puede ser que en esta situación ha encon-­
trado el balance perfecto. la mujer no lo domina 
conscientemente, y él la sigue poseyendo, como esp~ 
so. Ha ganado cerrando los ojos a la realidad. 

"la vida privada"(1947), presenta el tema del­
engaño en una forma muy usada por Arreola: el trián 
gulo. Empieza su cuento cuando la relación entre la 
esposa y su amigo está ya en camino. El protagonis­
ta se rehúsa a aceptarla como un simple adulterio -
porque él mismo ha sido partícipe de la comedia de­
la vida: "Digo que soy la victima sólo por seguir -
la opinión corriente. En el fondo sé que los tres -
somo victimas de un destino cruel".12 

la esposa, Teresa y Gi lberto, su mejor am1go,­
son amantes y el protagonista lo sabe, igual que lo 
sabe todo el mundo: "Naturalmente, no estoy en con­
diciones de decir dónde empieza y dónde acaba la vi 
da privada de un hombre".13 El esposo, en vez de d~ 
fender su honor, en cuanto empiezan las murmuracio­
nes, cal la. "Desde el primer momento, cuando me di­
cuenta de que la amistad de Gi lberto empezaba a ca~ 
sar murmuraciones, por sus constantes visitas, me -
tracé una linea de conducta que he seguido fielmen­
te. Me propuse no ocultar nada, dar aire y luz al -
asunto, para que no cayera sobre nosotros· la sombra 
de ningún misterio".14 Más y más la amistad de Gi 1-
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berto hacia el protagonista, empieza a desbordarse­
hacia Teresa, la cual tiene gran talento para el 
teatro. Cuando un grupo de damas del pueblo le pide 
que tome parte en una presentación, Teresa acepta.­
Por coincidencia, Gi lberto, que es un abogado impor 
tante y cuya educación ha sobrepasado la del prota­
gonista, acepta el papel del galán. La comedia La -
vuelta del cruzado es un éxito. Teresa y Gi lberto -
desarrollan sus papeles admirablemente. El protago­
nista siente que una vez puesta al foro la relación 
entre Gi lberto y Teresa los murmullos cesarán, ya -
que por medio del arte el público ha recibido la s~ 
tisfacción catártica que impedirá más murmullos. 
Mas los ataques del pueblo se vuelven mayores. Un -
día, mientras el protagonista y Gi lberto juegan aje 
drez, alguien lanza una piedra por la ventana. Sim­
bólicamente la piedra cae en la mesa donde juegan -
los dos, y al momento en que el rey del protagonis­
ta " ••• se hallaba en una situación bastante preca-­
ria después de una serie de jaques que presagiaban­
un mate inexorable".15 

El protagonista, que es comerciante, se entera 
por mi les de personas de las actividades de Gi lber­
to y Teresa, pero se rehúsa a afrontarlos. Al con-­
trario, deja que la gente hable y pone su vida pri­
vada al público. El cornudo no actúa porque no qui~ 
re actuar. Mientras él no admita nada, no existe n~ 
da: 

Sé que hay esposas que 1 loran y se arrodi 1 lan, 
que imploran el perdón con la frente en el su~ 

lo. Si esto 1 legara a ocurrirme con Teresa, t2 
do lo abandono y me doy por vencido. Seré por­
fi n, y después de mi lucha titánica, un marido 



engañado. Dios mío, fortalece mi espíritu en 
la certidumbre de que Teresa no se rebajará­

ª tal escena!16 

56 

En La vuelta del Cruzado la heroína muere y -­
los dos rivales prometen morir peleando en batallas 
heróicas. Pero el protagonista de este cuento espe­
ra solamente que algo suceda. Es completamente pas~ 

vo hacia el engaño. 

"Corrido" (1952) repite el mismo tema del 
triángulo eterno, dos hombres y una mujer. En este­
cuento aparece un elemento muy mexicano, el del co~ 

rrido, canción popular o balada que cuenta la vida­
de alguien. 

Una tarde una Joven va por agua a la fuente de 
la Plazuela de Ameca, en Zapotlán, y se encuentra -
con dos rivales. Los tres van por cal les separadas­
hacia la fuente. La joven 1 lega, 1 lena su cántaro y 
los dos hombres se encuentran. Uno pregunta "Oiga -
amigo, ¿qu~ me mira?"17 El otro responde que la vis 
ta es muy natural. La joven echa a correr y el cán­
taro se hace pedazos en la banqueta; como si fuera­
la señal que esperaban, ambos pelean, uno con daga­
y el otro con machete. Los dos se matan, y la much~ 
cha pierde su reputación ya que se le considera ser 
la causa del hecho. Irónicamente la joven huye del­
pueblo, pero su fama de mancornadora la sigue. 

A este cuento trágico añadamos la dimensión 
del machismo dentro de la cultura mexicana. Los dos 
jóvenes se matan por orgullo, pero un orgullo basa­
do en una tradición de valor completamente arbitra­
rio, lo que no quita valor a la tragedia, pero sí -
le da un punto de vista mexicano. 
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En los cuentos de Arreola donde aparece el - -
triángulo amoroso y sus variaciones, en la mayor 
parte la mujer es la culpable de la desgracia, y uno 
de los dos hombres resulta cornudo. Aquí los dos 
hombres se matan, respaldados por el machismo mexi­
cano, por no ser cornudos. Aparentemente, los dos -
se matan sin razón y la mujer pierde su reputación, 
pero aun cuando ha actuado pasivamente, es su pre-­
senc i a en la plaza lo que ha causado la tragedia. 

El siguiente cuento, "la migala" (1949), hace­
uso nuevamente de un animal para el desarrollo del­
cuento. Pero la migala es un motivo artístico que -
sirve como elemento central en el cuento. El prota­
gonista y Beatriz, 1 a mujer a qui en ama, van a una­
barraca durante una feria callejera y el joven com­
pra una migala, una araña cuya picadura, según el -
saltimbanqui que la vende, asegura la muerte. 

Una vez en su casa, 1 a sue 1 ta y espera e 1 mo-­
mento en que la araña lo destruirá. Todas las no- -
ches espera la picadura mortal. "Muchas veces des-­
pi erto con e 1 cuerpo he 1 ado, tenso, i nmóv i I, porque 
el sueño ha creado para mí, con precisión, el paso­
cosqui 1 leante de la araña sobre mi piel, su peso •n 
definible, su consistencia de entraña. Sin embargo, 
siempre amanece. Estoy vivo y mi alma inútilmente -
se apresta y se perfecciona".18 Pasa días y noches­
de angustia, cuando piensa que l"a araña ha desaparecJ. 
do, pero de pronto la ve en momentos inesperados. -
Le deja comida, que desaparece, y no sabe si ha si­
do la migala o cualquier otro animal el que la ha -
devorado. A veces parece oir el caminar de la araña 
y en los momentos en que se siente más defraudado,­
en las horas de insomnio " ••• cuando me pierdo en 
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conjeturas y nada me tranqui 1 iza, suele visitarme -
la mi gala. Se pasea embrol ladoramente por el cuarto 
y trata de subir con torpeza a las paredes. Se de-­
tiene, levanta su cabeza y mueve los palpos".19 

La estética del terror y el fracaso amoroso 
son dos conceptos que se unen en este cuento para -
posesionarse mentalmente del hombre. Dentro de la -
migala está" ••• lo más atroz que podía depararme el 
destino".20 Este hombre ha creado un infierno pro-­
pío, personal, para destruir otro infierno; el de -
no vivir con Beatriz. Beatriz es la mujer ideal, la 
mujer deseada, en la cual está contenida toda la fe 
1 icidad del hombre al unirse con el la. Pero su rela 
ci6n con Beatriz ha sido un fracaso, ya que en el -
párrafo final añade: "Entonces, estremecido en mi -
soledad, acorralado por el pequeño monstruo, recue~ 

do que en otro tiempo yo soñaba en Beatriz y en su­
compañía imposible".21 En vez de buscar otra mujer, 
u otro placer que le haga sufrir más que Beatriz, -
espera la muerte no con ansia, sino con miedo, con­
sufrimiento. No es un suicidio ordinario. Su fin no 
es tanto la muerte misma como el poder olvidar a 
Beatriz. Un infierno reemplaza al otro. 

En los éinco cuentos aquí expuestos, vemos que 
el efecto que la mujer tiene sobre las facultades -
mentales del hombre causa su muerte o crea una acti 
tud de resignaci6n. Don Fulgencio en "Pueblerina" -
muere descreditado por la infidelidad de su esposa. 
En "El Faro" y en "La vida privada", los dos prota­
gonistas prefieren cerrar los ojos a la realidad, -
resignándose a la situación. En "Corrido", una mu~~ 
jer estimula el concepto del "machismo mexicano" y­
dos hombres mueren a causa de el la. "La migala" com 
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bina el terror y el fracaso amoroso para poseer al­
hombre hasta el punto del suicidio. En todos estos­
casos el hombre ha reaccionado impulsado por la 1n­
fidel idad de la mujer. Este efecto que tiene la mu­
jer sobre las facultades mentales del hombre es tan 
provocador que el hombre no piensa por sí mismo, sl 
no que se deja controlar por la situación y se vuel 
ve presa de sus propios sentimientos, perdiendo la­
di gnídad. La mujer logra dominar tan completamente­
al hombre que lo asesina espiritualmente. 
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CAPITULO 111 

EL DOMINIO DEFRAUDADO 

"El hombre y la mujer están destinados a convl 
vir y destruirse".1 En unos casos (Parte 1) es el -
hombre el que domina y en otros es la mujer la que­
domina, ya sea física o mentalmente en ambos casos. 
En los cuentos aquí estudiados, "Hizo el bien mien­
tras vivi6", "Luna de Miel", "Caballero desarmado"­
Y "Una mujer amaestrada", veremos c6mo el aparente­
dominio de la mujer es real izado por el hombre como 
desilusión o es correspondido por una fuerza equi ll 
brada o simplemente el hombre recapacita ante la s1 
tuación. 

"Hizo el bien mientras vivió", es un cuento de 
ambiente provinciano en el cual el personaje princl 
pal es un joven de la clase media que aspira a una­
vida superior por medio del arte, de la religión, -
la fe y la sociedad. Fracasa por todos éstos medios 
y finalmente su propia conciencia, y hasta cierto -
punto su ingenuidad lo 1 levan a la real izaci6n por­
medio del sacrificio y la honestidad. 

El protagonista es propietario de un pequeño -
negocio y emplea a un joven, Pedro, como ayudante.­
Su novia es una viuda más o menos rica e importante 
en el pueblo; es el la la que convence a nuestro hé­
roe a escribir un diario, que se vuelve para noso-­
tros el cuento mismo. El joven aspira a 1 legar a 
ser digno de Virginia como el difunto esposo, en cu 
ya tumba está inscrito "hizo el bien mientras vi- -
vió". Forma parte de la Junta Moral, un grupo patro 
éinado por la iglesia local y respaldado por el se: 
ñor Cura. 
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Un tal señor Gálvez pertenece a esta misma Jun 
ta y propone sus negocios sucios a nuestro protago­
nista. Este se siente asqueado y ofendido. El señor 
Gálvez es usurero e irónicamente acaba por ser elec 
to presidente de la Junta Moral, la misma posición­
que el esposo de Virginia una vez desempeñó. 

Pedro, el ayudante, renuncia a su puesto para­
buscar un mejor futuro. El protagonista se ve forza 
do primero a trabajar más duro y, finalmente, a em­
plear a la señorita María, una joven humilde que c2 
se para las fami 1 ias acomodadas. El joven duda de -
el la al principio, pero María resulta ser una exce­
lente secretaria; su único problema parece ser una­
tri steza enorme que la rodea. 

Mientras se desarrolla el cuento, vemos poco a 
poco el verdadero carácter de Virginia, la cual re­
sulta ser una mujer falsa, hipócrita y sin pasión o 
amor por nada y por nadie. Es tan -despiadada que se­
rehúsa a ayudar a los hijos ilegítimos de su esposo, 
los cuales corren por el pueblo en medio de la mis~ 
ria. los paseos al panteón, su participación activa 
como presidenta de "El juguetero del ni~o pobre", -
su afecto a un loro irresponsable y molesto, las 
lecturas en voz alta de su propio diario, donde la­
real idad está completamente alterada, así como su -
afición al piano, y en general a las bel las artes,­
sólo sirven para mostrar su duplicidad y destruir -
al amor que el protagonista siente por el la. 

Virginia es una mujer que vive del "qué dirán~ 
"El otro día, Virginia dijo ésto refiriéndose a la­
señorita María: Quizás estoy equivocada, pero con -
ese entrar y sal ir de todas las casas, se decían 
ciertas cosas de el la".2 No tiene la menor compa- -
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s1on por los huérfanos de su marido: "Virginia sabe 
perfectamente de los niños abandonados, su origen y 

su miseria".3 Cuando él trata de hablar de los ni-­
ños, "el la se ocupó en hacer una vez más el panegí­
rico de su marido".4 El protagonista 1 lega a rene­
gar de su vida de soltero. Durante meses no se sien 
te digno de Virginia y por lo tanto duda de su pró­
ximo matrimonio. Quiere 1 legar a apreciar la bel le­
za como Virginia puede hacerlo. Sufre al no poder -
1 legar a entender cómo una institución como la igl~ 

sia católica puede tan obviamente ignorar los prin­
cipios de bondad y amor al prójimo y existir para -
su propio beneficio. Finalmente, recibe dos cartas­
que lo hacen recapacitar. Se da cuenta de la false­
dad del pueblo y lo que es más, descubre a la verd~ 
dera Virginia. "Poco después recibió dos cartas, 
póstumos mensajes del mundo que habitaba. Los polos 
de ese m~ndo, Virginia y la Junta, se unen al cla-­
mor general que me imputa una ignominia".5 Al des-­
cribir el mundo que habitaba, nos hace comprender -
su distancia total y definitiva del pueblo y de la­
mujer que al principio ideal izaba. 

No puede aceptar la falsificación que la mujer 
ha hecho de su vida: Ha vivido en plan de esp~ 
sa ejemplar de un hombre que no era nada ejem­
plar y del cual conocía todas sus debilidades­
y claudicaciones.Ha vivido una vida falsa, prl 
mero con su marido y después como viuda guar-­
dando la memoria falsa del marido falso. En el 
choque, este hombre que trata de casarse con -
e 1 1 a por conven i ene i a, pero sobre bases 1ea1 es, 
siente una especie de desconcierto.6 
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El cambio en el Joven se debe no sólo a las 
circunstancias sociales, sino también porque se da­
cuenta de que Virginia no es la mujer que él había­
¡ dea 1 i z:ado. 

"luna de Miel" (1955), toma la frase 1 iteral-­
mente y los novios se encuentran unidos por la miel. 
Arreola usa la miel como símbolo de lo sexual y pa­
samos de la luna de miel a un mar donde los dos - -
amantes navegan. Finalmente, el hombre se deja ir -
hasta el fondo porque comprende que la sal ida no e~ 
tá en la superficie de este mar; cuando 1 lega al 
fondo encuentra que la miel se ha depositado en fo~ 
maciones de cuarz:o. Sale después al aire 1 ibre, re~ 

pira y se da cuenta de que a perdido a su compañe--
ra. 

Todo el cuento reactúa el acto sexual. Ambos -
están tan ebrios del amor y de luna de miel que -~­
pierden conciencia el uno del otro, y cuando termi­
na el acto se han separado. la ilusión se vuelve so 
ledad. Arreo la toma el acto sexual como los momen-­
tos en la vida de un hombre y una mujer cuando 1 le­
gan a una pacífica coexistencia. 

"Caballero desarmado" (1959), vuelve al tema -
del cornudo. Un día, mientras doblaba la esquina un 
cornudo, un arcánge 1 lo toma por los cuernos, lo ha 
ce dar una vuelta por el aire y le arranca los cue~ 
nos, que alguna mujer le ha puesto ••• No después de 
mucho tiempo, las cicatrices donde estaban los cue~ 
nos sanan completamente. Poco tiempo después el ar­
cángel regresa con los cuernos soberbiamente monta­
dos en un testuz de terciopelo. El narrador cuelga­
simból icamente sus cuernos a la cabecera de su cama. 

Este hombre ha sido engañado por una mujer y -
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le tomó la ayuda de un tercero y un poco de tiempo­
para que viera objetivamente su vida y se diera - -
cuenta de que su fracaso con esta mujer no fue más­
que un accidente de juventud. " ••• de el los he colg~ 
do esta noche, antes de acostarme todos mis arreos­
de juventud".7 La actitud del cornudo es ahora com­
pletamente objetiva y no sufre por la mujer; es más, 
ha logrado ver con cierto humor e ironía la suerte­
que sufrió cuando fue joven. Este hombre ha logrado 
no dejar que el adulterio lo arruine. 

"Una mujer amaestrada" " ••. nos da una vis1on -
trágica del matrimonio".8 Cuenta la historia de un­
joven que se detiene frente a un grupo de personas­
que observan a un saltimbanqui con su animal amaes­
trado: una mujer. Dentro de un círculo dibujado con 
gis, y al son de un tambor que bate un enano, la m~ 
jer hace algunas suertes. El público entusiasmado -
aplaude. A veces no actúa segura de , sí misma y el -
entrenador se siente mal. Un representante de las -
autoridades trata de dispersar el grupo, pero es fá 
ci lmente sobornado. la mujer recoge las monedas en­
su gorro y sigue con su acto. Esta vez empieza a 
bailar a pesar de que el entrenador la acusa y la -
castiga verbalmente. El público aplaude al son de ~ 

la música y él que era espectador entra al círculo­
y baila con la mujer sin perder una sola vez el rit 
mo; es un instinto incontrolable. Una vez terminada 
la danza, "Como actitud final, nada me pareció más­
adecuado que caer bruscamente de rodil las".9 

No existe un dominio absoluto en este cuento.­
Una fuerza equilibrada entre el entrenador y la mu­
jer crea una relación sadista y masoquista al mismo 
tiempo El la tiene bajo su poder, pero el la tiene -
algo superior al entrenador. 
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Una cadena los une: "Representa el hábito de -
la relación matrimonial. El hombre tiene cogida a -
la mujer con una cadena, una cadena de no me' acuer­
do qué material, y 1 leva en la otra mano un látigo­
de seda que simboliza la energía del varón totalmen 
te almibarada por el amor".10 

El símbolo del matrimonio es la fuerza decisi­
va que compromete a la pareja: 

" ••• El hombre y la mujer se sienten 1 igados 
por aquel la ceremonia mágica que es tan ine 
xistente como aquel la cadena irreal. El lá­
tigo que 1 leva el hombre es más que un obj~ 
to una idea, de fuerza, pero es de seda ••• "11 

El hombre mientras domina a la mujer, es a la 
vez afectado por el dominio femenino: 

~ ••• el reparto de besos biene a significar -
que toda mujer, aunque esté 1 igada mediante 
el matrimonio a un hombre, se sigue repar-­
tiendo a los demás: reparte la gracia, la -
bondad~ En cierta manera, las mujeres inde­
fectiblemente nos traicionan: siempre dan -
algo de sí mismas, aunque sea como espectá­
culo".12 

Por lo que hemos visto, el dominio de la mujer­
sobre el hombre no es una entidad absoluta. El hom­
bre es voluble ante la situación. En "Hizo el bien­
mientras vivi6", el hombre recapacita ante una i lu­
sión que es Virginia y se enfrenta a la mujer. Por­
medio de su propia conciencia el hombre se da cuen­
ta de que Virginia no es la mujer que él ideal izaba, 
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por ser una mujer falsa y egoísta. Como fue visto -
anteriormente, la vanidad femenina destruye a la mu 
jer ante los ojos del hombre. 

Volvemos al tema del 'cornudo', en el "Cabal le 
ro desarmado", s61o que aquí, en vez de perder su -
dignidad, como es el caso en "Pueblerina", el hom-­
bre se sobrepone. Objetivamente anal iza su situa- -
ci6n y logra que el adulterio no lo arruine. 

Aun en el matrimonio, existe la posibi 1 idad de 
traici6n y soledad y en la visi6n trágica de la - -
un1on en "Una mujer amaestrada", la pareja está com 
prometida por el matrimonio que es la fuerza decisi 
va entre los dos y no existe el dominio absoluto. -
Emerge una pareja vulnerable a la traici6n femeni--
na. 
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PARTE 1 1 1 

LA MUJER IDEALIZADA 

Para el autor la mujer ideal, la que podemos -
imaginar solamente es la mejor. "Esa te conviene 8 -

la dama de pensamientos. No hace falta consentimie~ 
to ni cortejo alguno. Sólo, de vez en cuando, una -
atenta y encendida contemplación".1 Esta mujer no­
es sólo fáci 1 de obtener; como puede verse, requie­
re solamente unos momentos de concentración. Se pu~ 
de tomar a cualquier mujer, de preferencia joven y­
bel la, y alojarla en la cabeza, sin permitirle que­
hable. O, "En todo caso, traduce los rumores de su­
boca en lenguaje cabalístico donde la sandez y el -
despropósito se ajusten a la melodía de las es¡fe- -
ras".2 La mujer, por lo tanto, cuando habla sola-­
mente dice sandeces y el hombre tiene que alterar -
este sonido y convertrrlo,por su sensibi 1 idad, en -
"la melodía de las esferas". Así tenemos una compa­
ñera que está en un nivel cósmico; es completamente 
armoniosa con nosotros mismos y con todo el univer­
so; y esto se debe a que es creación propia que uno 
puede alterar hasta volverla perfecta. 

"Si en las horas más agudas de tu recreación -
solitaria, te parece imprescindible la colaboración 
de su persona, no te des p~r vencido. Su recuerdo -
imperioso te conducirá amablemente de la mano a uno 
de esos rincones infantiles en que te aguarda, son­
riendo malicioso, su fantasma condescendiente y tré 
mulo".3 En este p~rrafo final, Arreola reafirma 

la posibi 1 idad de obtener la fe1icidad por medio de 
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esta creación imaginaria, pues aun durante los mo-­
mentos de la masturbación cuando parece imprescindi 
ble la mujer, hay que dejar que su recuerdo nos 1 le 
ve de la mano al paraíso mental del orgasmo. 
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CAPITULO 1 

LA MUJER APRECIADA 

El aprecio que tiene Arreola por la mujer es -
un aprecio de su inteligencia. La importancia de la 
inteligencia es tratada en los siguientes cuentos:­
"Hizo el bien mientras vivió", La Feria, y "La pala 
bra educación". Tan importante es 6 que muchas veces 
obstruye la realidad. En el caso de Virginia, en 
"Hizo el bien mientras vivió", la inteligencia de -
Virginia ciega al protagonista hacia el verdadero 
carácter de la mujer. 

eras 
Dios 
dián 

Un año de vida puesto ante mis OJOS gra­
a la bel la alma que vigila mis acciones. 
la ha puesto sin duda como un ángel gua~ . . 
en m1 camino ••• 

••• Virginia embel Ieee lo que toca ••• 

Es Virginia quien lo influye para que él escr1 
ba el diario que actualmente es el cuento: " ••• Qui­
zá logre entonces hacer un diario tan hermoso como­
e I de Virginia".5 Tanta es la admiración que tiene­
por Virginia que él se siente inferior: " ••• Además, 
emplea en lenguaje poético que estoy muy lejos de -
tener. Sin duda esto revela en Virginia una alta e~ 
pacidad espiritual que me es extraña por completo~6 
El comportamiento del protagonista da lugar a que -
el lector pregunta: ¿Oué admira más; Virginia o el­
diario; la mujer o sus talentos? En este cuento las 
gracias intelectuales de la mujer deslumbran al ho~ 

bre: " ••• Todas estas visitas me producen una benéfl 
ca impresión de felicidad. Vuelvo de el las con el -
espíritu renovado y dispuesto a 1 as buenas obras". 7 
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En La Feria, Arreola da el personaje de Aleja~ 
drina a quien en sus propias palabras nos la descri 
be: 

••• Desde hace varios años Alejandrina esparce 
las flores de su jardín a lo largo del terri­
torio nacional, patrocinada por una marca de­
automóvi les. Vende además una crema para la -
cara, a cuyos misteriosos ingredientes se debe, 
según el la, la belleza de su cutis. Ni el 
paso de los años, ni las veladas 1 iterarias -
n1 el polvo de los caminos, han podido quitar 
le un ápice de su imponderable tersura ••• 8 

Alejandrina es poetisa y es invitada cada año­
ª participar en las reuniones 1 iterarias del Ateneo 
del cual nuestro autor es miembro: 

••• Está por demás decir que todos los m1em-­
bros del Ateneo tenemos ya nuestro ejemplar­

de poesía, más o menos afectuosamente dedic~ 
do. Por mi parte,adquirí también dos fras-­
cos de crema que he regalado a mi mujer, en­
previsión de cualquier reproche que pudiera­
hacerme por la solicitud que ha demostrado la 
poetisa ••• 9 

En rea 1 i dadF 1 a 1 í teratura y i as Cl'"' emas son un 
escudo para su verdadero oficio que es l a prostitu­
ción. La 1 i teratura es una de sus a r mas para atraer 
al hombre y aunque no cabe duda de que sí tiene - -
afecto a la poesía su ve r dadera profes i ón es otra,­
pero Arreo la aprecia en el la su talento de poet i sa: 



••. Algo más sobre Alejandrina •.• 
• . . Para mí es una mujer sin edad, i mponderi:!_ 
ble ..• Aprecia los buenos manjares y los -­
consume con singular apetito. Una vez satis 
fecha, vuelve con mayor animación al tema -
de la poesía. Viéndola y oyéndola paso las­
horas. Nunca se me había hecho tan evidente 
la presencia del espíritu en su condición -
carnal ••• 10 
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La palabra Educación, es una colección de la -
prosa oral de Arreola. Es una acumulación de trozos 
dictados, charlas informales, conferencias, etc. En 
esta colección se trata 1·a mujer contemporánea. 

El concepto que tiene Arreola aquí de la mujer 
es uno de igualdad con et hombre. El la ya no es un­
"cero a la izquierda". Tiene el derecho de ocupar -
un lugar tan importante como el hombre y de recia-­
mar el crédito debido a ella, siempre y cuando haya 
una comunicación abierta y sincera entre los dos s~ 
xos. " ••• De nada sirven cinematógrafos, emisoras -
de radio y televisión, periódicos, 1 ibros y revis-­
tas, si no hay diálogo auténtico entre hombres y m~ 
jeres ••• ".11 La mujer de ahora es una mujer 1 ibera­
da y tiene y se debe apreciar la igualdad que repa~ 
te con el hombre. El derecho de vivir para ahora y­
mañana sin tener que ser víctima del pasado, es la­
meta que persigue la mujer contemporánea. " ••• Los -
muchachos que 1 levan el pelo largo y ropas extrava­
gantes, la muchacha revolucionaria en el atuendo 
personal niegan todo este pasado de falso decoro •• : 
12 
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La juventud de hoy ha heredado un mundo desas­
troso y el mundo adulto, o critica a la juventud 
por querer arreglarlo, o exige la perfección en la­
juventud en un tiempo prematuro. La mujer de ahora­
ocupa el mismo lugar que el hombre en esta lucha de 
identificación • 

••• La mujer como compañera inseparable del 
joven rebelde contra las convenciones, nos 
precisa la idea y nos da la medida del pr2 
fundo descontento juveni 1 frente al mundo­
adu l to ••• 13 

Tan importante es el aprecio del intelecto de­
la mujer ejemplificado en estos tres cuentos, "Hizo 
el bien mientras vivió", La Feria, y La palabra edu 
cación, que el hombre vacila entre la realidad y la 
irrealidad en cuanto al carácter femenino. Deslum-­
brado por las gracias intelectuales de Virginia en­
"Hizo el bien mientras vivió", el protagonista ide~ 

1 iza a la mµjer al grado de que el la le renueva el­
espíritu. Se ciega de felicidad. 

En la Feria, el protagonista eleva a Alejandrl 
na a un nivel espiritual, otorgándole atributos mís 
ticos. La profesión de Alejandrina toma segundo lu­
gar junto al intelecto femenino que en realidad es­
una arma bien manejada para atraer al hombre. 

En la obra más reciente de Arreola, la palabra 
educación, el aprecio de la mujer contemporánea - -
aquí expresado, demuestra una 1 iberación no sólo p~ 
ra !a mujer sino que demuestra una : ¡beración para­
el hombre. Existe una igualdad para ambos sin nece­
sidad de confundir al hombre con la realidad y la -
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irreal idadu como es el caso para los protagonistas­
en "Hizo el bien mientras vivió" y La feria. El hom 
bre es cegado a la realidad del carácter femenino. 

Aunque Arreola, en "Dama de pensamientos" haya 
dado a entender que la mujer que podemos imaginar -
solamente es la mejor, él no se ha estancado en es­
te concepto. 

" ••• Es de notar, entre paréntesis, que últim~ 
mente Arreo 1 a está superando su rencor contra­
! a mujer. Ve que 1 a historia de 1 a c i vi 1 i zac i ón 
hasta ahora se caracteriza por su mascu 1 in i dad 
y 1 a considera un fracaso. La única sa 1 vac i ón­
pos i b 1 e para 1 a humanidad --según é 1--, es me-­
di ante la mujer y una nueva orientación en la 
vida ••• "14 

Con el tiempo, su opinión hacia la mujer evolu 
c1ona y reconoce y aprecia la inteligencia y el 1n­
te lecto femeninos. 
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CAPITULO 11 

LA MUJER SOÑADA 
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La mujer i 1 usor i a que crea Arreo 1 a en sus obras, 
"Hizo el bien mientras vivió", "Baby H.P.", "Anun-­
c io", "El rinoceronte" y "Camél idos", no existe co­
mo ejemplo de la perfección femenina, sino que exi~ 
te como una esperanza inalcanzable; una mujer dese~ 
da. En "Hizo el bien mientras vivió", aparece un -­
primer ejemplo de la mujer ilusoria. 

Mientras que Virginia en este cuento resulta -
ser una mujer falsa y una decepción para el protag~ 
nista el autor recurre ~ una segunda mujer, María,­
quien toma un lugar muy importante en la vida del -
joven. En poco menos de cuatro meses, lo que dura -
el diario, se vuelve en la mujer deseada, precisa-­
mente por sus cualidades positivas. Al darse cuenta 
el joven de que María está embarazada y que se le -
acusa a él silenciosamente por todo el pueblo de 
tal hecho, decide casarse con el la y darle padre al 
hijo de algún señorito que obviamente se ha aprove­
chado de María en una de sus tantas visitas como 
costurera. Más tarde, se da cuenta de que el señor­
Gálvez, un hombre rico e importante en el pueblo, -
es el padre. 

Cuando el joven ha 1 legado a su decisión de c~ 
sarse con María, ha sufrido no sólo la desilusión -
de Virginia, sino que ha visto en toda la gente que 
le rodea, los miembros de la Junta Moral, el Cura,­
todos, la misma hipocresía, el mismo desdén y la 
misma falta de honestidad. 
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En su falsedad e hipocresía, Virginia critica­
ª María. En contraste naturalmente se desarrolla Ma 
ría, la cual es la virtud personificada. "Es una m~ 
chacha seria y proviene de fami 1 ia honorable. Vive­
con su vieja tfa paralítica".1 "La señorita Marfa,­
que cada día pone algo de su parte para aumentar la 
estimación que le profesa, ha real izado importantes 
mejoras en la oficina".2 Hasta se siente agradecida 
de haber encontrado a su jefe; éste lee en los apu~ 
tes personales de la secretaria que su jefe "es muy 
bueno conmigo. Por primera vez siento sobre mi vi­
da la protección de una persona bondadosa".3 Asf, -
¿cómo puede menos que decidir el jefe en favor de -
la secretaria y cancelar su propuesto matrimonio 
con Virginia? Mas todo esto es un proceso lento du­
rante el cual el joven se pregunta constantemente -
si está alcanzando la deseada "santidad". Con ayu-­
dar a María se ayuda él mismo, satisfaciendo la ne­
cesidad de hacer el bien. Además de satisfacerlo m~ 
ralmente, María despierta en él la nostalgia del 
verdadero amor. Su pureza de alma lo atrae: "Al bu~ 

car una secretaria he dado con una bel la alma feme­
nina. Además, el rostro pálido de la señorita Marfa 
es el más puro semblante de mujer que me ha sido d~ 
do contemplar".4 En haber encontrado a la mujer de­
seada en María, el protagonista cumple su deber mo­
ral y vence la hipocresía de la sociedad y la mujer 
que lo ha defraudado • 

••• He sido invitado a formar parte de ese co~ 
sejo, pero me ví en el caso de declinar la 
oferta. Tengo a mi lado una mujer joven a - -
quien cuidar y atender. No estoy ya para más­
juntas y consejos directivos ••• 5 
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"Baby H.P." (1952), es uno de sus cuentos mis­
popu lares, por su cinismo y su delicioso sentido de 
humor y nos da una idea de como Arreo la considera -
la sociedad y el progreso para luego servirse de -­
el la y crear a la mujer perfecta. 

Usa la forma de anuncio para presentar su cuen 
to y se dirige en especial a las amas de casa. Ofre 
ce en el anuncio un producto que revolucionari la -
economía doméstica. Se trata de un aparato que se -
adapta al cuerpo del niño con pulseras, ani 1 los y -
cinturones; hace pasar los movimientos del niño a -
una botella que convierte en energía los movimien-­
tos de éste. La botella, una vez llena, se descarga 
en un depósito especial, y la fami 1 ia tiene algunos 
kilovatios de energía, gratis. Se dan claras ins- -
trucciones de cómo y cuindo debe usarse el aparato; 
se garantiza su eficacia; se niegan rumores de que­
los niños pueden morir electrocutados por la co­
rriente que el los mismos generan o que atraen rayos 
y centellas. Ademis, el aparato está disponible en­
las mejores tiendas a varios precios y esti garantl 
zado por una compañía norteamericana. 

Arreola se burla de la increíble fe que se ti~ 
ne en el progreso material del hombre y acusa la 
irresponsabilidad de la sobrepoblación mundial. Al­
mismo tiempo, ataca a los Estados Unidos de Nortea­
mérica haciéndolos los inventores de tal aparato. -
Se ríe de las fallas en el servicio público en Méxi 
co. 

El medio de la exageración asombraría, pero 
Arreola escribe con naturalridad y acepta como un he 
cho que nosotros ~ismos aceptaremos. "El pataleo de 
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un niño de pecho durante las veinticuatro horas del 
día se transforma, gracias al Baby H.P. en unos úti 
les segundos de tromba 1 icuadora o en quince minu-­
tos de música radiof6nica".6 Más tarde añade que 
"Los niños deben tener puesto día y noche su lucra­
tivo Baby H.P. Es importante que lo 1 leven siempre 
a la escuela, para que no se pierdan las horas pre­
ciosas del recreo, de las que el los vuelven con el­
acumulador rebosante de energía".7 

El tono del cuento es probablemente el más ge­
nial de Arreola. Lo vemos aquí separado,:objtivo 
completamente burlándose de la sociedad en que vive 
y al mismo tiempo por medio de un cuento terrible-­
mente c6mico (la explotaci6n de los niños) nos hace 
ver los peligros de la sociedad que hemos creado y­
que creemos tan infalible. El simplemente señala 16 
gicamente lo que pasaría si nuestro progreso conti­
nuara y en nuestra irresponsabilidad hacia la tie-­
rra, y la sobrepoblaci6n y el progreso mismo, no 
nos hace cambiar. 

Si continuamos poblando la tierra y dependien­
do del progreso para que podamos salvarnos, nos en­
contraremos como los niños del cuento, víctimas de­
la mecanizaci6n del progreso. 

El progreso le sirve para crear de sus inven-­
ciones futuristas una más ideal: La mujer perfecta. 
En 6 Anuncio", de 1961, el objeto es hacer publ ici-­
dad a un producto nuevo, ideal. Se 1 lama Plastisex­
C., y es una mujer hecha de esponja, completa con -
motor de uno y medio cabal los de fuerza, habla, su­
cabel lo es natural y su cuerpo segrega varias sus-­
tancias; tiene todo lo que se puede esperar de una-
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mujer, menos voluntad propia; es solamente un ins-­
trumento. Es ideal para los solterones, los solda-­
dos, los marineros; viene en varios tipos y modelos 
y diferentes tamaños. Con práctica puede bailar, 
tiene un aspecto deseable y s6lo sabe decir "sf". -
Es un producto recomendado por los soc1ólogos y vi~ 
ne a ser duro golpe a la prostituci6n; mas un grupo 
de criterios insisten que fomenta el infanti 1 ismo.­
Los líderes religiosos no están de acuerdo si el 
coíto con este juguete es un pecado venial o mortal. 
Los esposos pueden ordenar copias de sus esposas p~ 
ra aquel los tiempos en que el las·se encuentran indi~ 

puestas o enfermas. La compañía promotora insiste -
en que con el uso popular de Plastisex, el genio f~ 
menino ~aldrá al frente y no se verá a la mujer co­
mo un simple objeto sexual, sino que se le podrá 
apreciar por otras cualidades, ya que estárá 1 ibre­
de obligaciones eróticas. 

La mayor parte del cuento concierne a la des-­
cripción de la muñeca y las infinitas cualidades 
que tiene. Los cinco sentidos del hombre se han to­
mado en cuenta y desde el sabor de sus besos hasta­
la textura de su cabello, todo ha sido cientffica-­
mente probado varias veces. 

Por lo que se refiere a la cabellera y demás 
vegetaciones pi losas, hemos logrado producir 
una fibra de acetato que tiene lascaracterí~ 
ticas del pelaje femenino, y que lo supera -
en bel leza,textura y elasticidad • 
••• Desdeel tenue aroma axilar hecho a base de 
sándalo y almizcle, hasta las más recias ema­
naciones de la mujer asoleada y deportiva:ácl 



do butírico puro, o los más quintaesenciados 
productos de la perfumería moderna. Embriá-­
guese a su gusto ••• 8 
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Tanto "Baby H.P.", como "Anuncio", nos presen­
tan una utopía negativa a través de un producto que 
nos garantiza la felicidad. Solamente fabricada se­
puede obtener a la mujer ilusoria. 

La mujer pura e ilusoria puede transformar al­
hombre. "Et rinoceronte", el segundo cuento de Bes­
tiario, aparece primero con una descripción relati­
vamente objetiva, pero le atribuye la torpe mente -
de un filósofo positivista. Se refiere al rinocero~ 

te como una reliquia prehistórica, un fósi 1 vivo. -
"Su cuerpo de muchas piezas ha sido armado de los -
derrumbaderos de la prehistoria, con láminas de cu~ 
ro troqueladas bajo la presión de los niveles geoló 
gicos".9 La imagen sexual del cuerno del rinoceron­
te nos 1 leva a la leyenda del unicornio y la virgen. 
Así vemos la imagen humana de un hombre terco mate­
rialista y desgarbado, transformado por la mujer p~ 
ra en algo completamente estético y sumiso • 

••• Vencido por una virgen prudente, el rino­
ceronte carnal se transfigura, abandona su e~ 
puje y se agacela, se acierva y se arrodi 1 la. 
Y el cuerno obtuso de agresión masculina se -
vuelve ante la doncel la una esbelta endecha de 
marfil ••• 10 

Para encontrar a la mujer soñada, el autor ac~ 
de al arte y de una escultura de marfil dice: " ••• -
Aquí te hallé y recojo tu fragancia de lodo podrido 
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y me acuerdo. Me acuerdo de niño; quise hallarte ••• 
Ahora cielo y abismo están aquí. Debajo de la ca- -
ma ••• 11 

Los "Camil idos", aparecen en una delicada pin­
tura del animal en movimiento. " ••• la 1 lama es de-­
impalpable suavidad, pero sus tenues guedejas están 
cinceladas por el duro viento de las montañas ••• se 
pasea con arrogancias, levantando el cuello esbelto 
para que sus ojos se 1 lenen de 1ejania ••• "12 "El e~ 
mello parece una pequeña góndola •••• que rema lent~ 

mente y a cuatro patas el oleaje de la arena, mien­
tras el viento ••• golpea el macizo de sus jorobas". 
13 Para el que tiene sed, el camello es la veta de­
humedad; para el solitario la 1 lama recuerda la i I~ 
soria mujer. El autor iguala a la mujer en su movi­
miento a la llama: " ••• para el solitario, la lla­
ma afelpada, redonda y femenina, finge los andares­
y la gracia de una mujer i lusoria ••• "14 

la mujer soñada es para Arreola, la mujer que­
más puede dar satisfacción al hombre. Siente haber­
la encontrado en Maria, "Hizo el bien mientras vi-­
vió", una mujer indefensa cuyas cualidades positi-­
vas se ven aún más deseables junto a las cualidades 
de Virginia. 

El concepto de Arreola hacia la sociedad y el­
progreso visto en "Baby H.P.", sirve para introdu-­
cir en "Anuncio" una invención futurista que es la­
mujer perfecta que solamente fabricada se puede ob­
tener. 

El hombre puede ser cambiado por la mujer pura 
como es expresado en "El rinoceronte" y en "Camil i­
dos", el autor recuerda la mujer pura e ilusoria -
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comparándola en movimiento a la 1 lama. Pero como -
en todos los casos, la mujer deseada permanece 
inalcanzable, existiendo nada más en los sueños y -
la invención. 
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CAPITULO 111 

LA REALIDAD DEL SUEÑO 

La imposibi 1 idad de formar una relación compa­
tible entre el hombre y la mujer es la realidad que 
se descubre en los cuentos, "El encuentro", "Hizo -
el bien mientras vivió", La Feria, "Anuncio" y "El­
himen en M'xico". 

"El encuentro" (1952) resume en tres párrafos­
e I camino que toman todas las relaéiones entre el -
hombre y la mujer. Si es cierto que la distancia 
más corta entre dos puntos es la línea recta, el 
hombre y la mujer nunca toman esta ruta para encon­
trarse. Generalmente se van por laberintos y en zig 
zag hasta que por casualidad se encuentran; es tan­
tremendo el choque que los que así se" ••• afrontan 
son devueltos a un punto de partida por un efecto -
de culata".1 Hay bastantes parejas que deciden ir­
francamente en línea recta el uno al otro; si se e~ 
cuentran están perdidos. Creen que no pueden vivir­
el uno sin el otro, mas "Cuando uno de el los comete 
un error y provoca el encuentro, el otro finge no -
darse cuenta y pasa sin saludar".2 

Esta pieza es sólo una abstracción de lo que -
se ha anal izado desde "Hizo el bien mientras vivió~ 
donde vimos la imposibilidad de las relaciones hum~ 
nas. El laberinto y el zigzag que menciona este - -
cuento es la imposibi 1 idad de1 hombre y la mujer de 
formar en la vida real una relación compatible. El 
mundo les ha determinado un modo de comportamiento­
que no conduce a una relación amorosa; n1 s1qu1era­
posible, aún sin armonía. 
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En "Hizo el bien mientras vivi6"el hombre cre­
y6 haber encontrado a 1 a mujer soñada en Virginia ••• " 
" ••• Virginia embel Ieee lo que toca. Ahora comprendo 
por qué en su diario aparecen todas las cosas herm2 
sas y distintas ••• "3 La ilusión se convierte en de~ 
ilusión cuando Virginia descubre su verdadero ca-­
rácter. " ••• Ay Virginia, como a mi pesar vengo a c2 
nocer tus defectos. Sin duda alguna, el señor Gál-­
vez tiene raz6n ••• "4 En cambio Maria despierta ~n~ 
el protagonista el instinto paternal y a la vez pr~ 
senta 1 a pos i b i 1 i dad de ser e 1 verdadero amor ••• " ••• 
Dios mio, Dios mio, lo perdonare todo, lo olvidare­
todo, pero dejame sentir esta ~legria"5 

En La Feria Arreo la desarrolla la relación pe~ 
fecta que también termina en recuerdo y desilusión. 
Como en "Hizo el bien mientras vivió" el autor es-­
cribe en forma de diario el encuentro: 

" ••• julio 10: 
••• Me la encontré en una ventana. Tuve sus 
OJOS tan cerca de los mios que senti su m1 
rada como un golpe ••• 6 

La muchacha posee las cualidades que el autor cons1 
dera parte de la perfección en la mujer. El la tiene 
cierta atracción intelectual para él. 

" ••• julio 11 
••• Al 1 i esta leyendo. Sólo veo sus cabellos. 
La linea de su frente se recorta sobre la­
página blanca ••• 7 

Aun en e 1 pr i ne i pi o de 1 a re 1aci6n emp 1 eza 1 a 1 ucha -
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entre la realidad y el sueño: 

" ••• julio 12 
••• Como todos los enamorados, vivo en 
la incertidumbre.;. A la hora que compare 
la realidad con lo que sueño puede ocu­
rrirme un desastre ••• 8 

Al declararse su amor hay dudas que no se explica: 

" ••• ju 1 i o 14 
••• Hoy declaré mi amor a ••• (se me olvidó 
preguntar 1 e e 1 nombre) y tengo una impresión 
muy rara •• Soñar. Estudia. 
Me parece interesante. Pero muy seria. 
Demasiado seria ••• 9 

El tiene 17 años y el la 14. EJ amor a esta edad --­
siempre parece ser perfecto pero aqui el autor ex-­
presa sentimientos que hemos-visto en toda su obra­
no nada más en la adolescencia. El misterio y la in 
seguridad de la relación atraen aún más al JOVen. -
Como vimos en "El rinoceronte" (Bestia~io) la pure­
za de la mujer cambia al hombre: 

" ••• julio 15 
••• Tengo remordimientos. He disfrutado 
un dia feliz, sin merecerlo ••• A El la, 
pura, con mis ojos impuros ••• Quizás 
tuve un sueño, un sueño que he olvidado, 
y que me hizo dar esta caida ••• 10 

La imposibi 1 idad de la relación es evidente en el -
corto tiempo de un mes: 



,, ••• ju 1 i o 28: 

••• Se 1 lama María Helena y ya volvió 
de Colima, adonde un día tendrá que 

irse para siempre ••• 11 
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El joven está embelesado en su sueño pero el conce~ 
to del tiempo impide la posibilidad de esta rela- -
ción. 

" •.• septiembre 28: 
" ••• La quiero mucho, pero un año es 
muy largo. Además este diario ya no 
sirve de nada. Mejor escribo otra 
novela ••• 12 

María Helena se va y el joven se queda solo y­
culpa a la mujer. Su experiencia ha sido negativa.­
La mujer ilusoria 1 lega a ser una de tantas: 

" ••• septiembre 15: 
••• Como todavía no puedo olvidarla, 
tengo pensado ir a Colima a decirle 
que soy un hombre formal y que no 
estoy de acuerdo en que nuestro no­
viazgo termine. 

Pero por de pronto, ha sido una 
experiencia más y negativa como las 
anteriores: 

Ofe 1 i a, 
Esther, 

Conch í ta, 
Luz María ••• 

••• María Helena también me dejó, como 
quiera que haya sido. Estos cinco 



nombres tan distintos, suehan del mis­
mo modo en mis oídos. Oe ellos, el de­
Luz María es el más ingrato, el de Con 
chita el más gris, el de Esther el más 
importante y el de María Helena el más 
luminoso ••• 13 
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La realidad del sueño en el caso de Virginia -
"Hizo el bien mientras vivió" y de María Helena La­
feria ha resultado en una experiencia negativa para 
el hombre afectado. En ambos casos el hombre ha co~ 
feccionado una idea ilusoria de la mujer y la i lu-­
sión ha terminado en una realidad desi lusionante. 

La perfección de la mujer mexicana parece com­
plementarse en la virginidad. Excluimos a la mujer­
en general y hablaremos de la mexicana. Juana Arma~ 
da Alegría en su 1 ibro La psicolosía de las mexica­
~ expone 1 a pregunta, -,, ¿por qué 1 a virginidad pr j_ 
va por encima de cualquier otro valor?" y elabora -
sobre esta pregunta con una cita de Mujer gue sabe­
latín de Rosario Castellanos: 

Quitémosle al vestido blanco y a la 
corona de azahares ese nimbo glorioso 
que los circunda. Son símbolos de 
algo muy tangible y que deberíamos de 
reconocer muy bien, puesto que tiene 
su alojamiento en nuestro cuerpo: la 
virginidad. ¿Por qué la preservamos y 
cómo? Interviene en el los una elección 
1 ibre o es sólo para seguir la corriente 
de opinión? Tengamos el valor de decir 
que somos v1rgenes porque se nos da la 
real gana, porque así nos conviene para 



fines ulteriores o porque no hemos en­
contrado la manera de dejar de serlo. O 
que no lo somos porque así lo decidimos y 
contamos con una colaboración adecuada. 
Pero, por favor, no sigamos enmascarando 
nuestra responsabilidad en abstracciones 
que no son abso 1 utamente ajenas como 1 o 
que 1 lamamos virtud, castidad o pureza y 
de lo que no tenemos ninguna vivencia au­
téntica. 14 
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El culto a la virginidad en las obras de Arreo 
la es visto con mucho sentido de humor y 1 igera bu~ 
la. La ceremonia con que Concha de Fierro pierde su 
virginidad en La feria es cómica; más aún por el vo 
cabulario taurino; 

--Echenmela al ruedo! 
Poco después se oyeron unos alaridos. Todos 
creyeron que 1 a estaba matando. Nada de eso. 
Después del susto, Concha de Fierro salió 
radiante. Detrás de ella venía Pedro 
Corrales más gal lardo que nunca, ajustándo­
se el traje de luces y con el estoque en la 
mano.15 

La mujer perfecta en "Anuncio" (Confabulario), 
Plastisex C. es tan perfecta que le es garantizado­
al hombre su virginidad • 

••• Y por lo que toca a la virginidad, cada 
Plastisex C va provista de un dispositivo 
que no puede violar más que usted mismo, el 
himen plástico que es un verdadero sel lo de 
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garantia. Tan fiel al original que al ser 
destruido se contrae so_bre sí mismo y repr~ 
duce las excrecencias coralinas 1 lamadas -
carúnculas mirtiformes ••• 16 

El concepto del hombre hacia la virginidad se­
gún Juana Armanda Alegría está respaldada en este -
pasaje de Arreola: "Los hombres exigen que la mujer 
sea virgen porque les molesta que haya "pertenecido" 
a otros hombres antes que a el los ••• " 17 

"El himen en México" es una obra de Don Fran-­
c i sco A. Flores, Profesor en Farmacia, escrito en -
1885. Arreo 1 a 1 a toma como tema de su cuento, 1 o -
titula igual y procede a discutir sobre él. La obj~ 
tividad con que escribe uti 1 izando el vocabulario -
científico aumenta la ironía y aclara la burla ha-­
cia el culto de la virginidad en México. El cuento­
va incluido en este capítulo "La realidad del sueRo" 
porque la virginidad forma una parte clave en la 
idea de la mujer perfecta que el hombre ha creado -
en las obras aquí tratadas. 

Al hablar de la mujer mexicana Arreola la re­
conoce como promotora de la virginidad: " ••• se tra­
ta de un himen fuerte, buen protector de la virtud, 
y es el que más abunda entre las mujeres mexicanas • 
.. "18 México, frente al mundo en el país que más 
considera la virginidad como virtud de la mujer pe~ 
fecta: 

.•• y el más sorprendente de todos, un don 
más de México al mundo: el corol iforme o 
Himen de Flores, cuyos fol iolos nacarados, 
circuidos por bandeletas, reproducen y 
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mejoran, por su aspecto y natural frescura, 
el botón de una rosa en rosicler. 

Desgraciadamente para flores, el himen 

corol iforme que su nombre 1 leva, no ha : 
sido vuelto a encontrar en ningún rincón 

del universo femenino ••• 19 

El machismo mexicano aparece cuando Arreola c1 
ta que el hombre al casarse espera haber encontrado 
a la mujer ilusoria: " ••. El joven que se casa sueña 
en la noche de su boda con la resistencia que va a­
encontrar al satisfacer sus ardientes pasiones ••• 20 
El hombre no debe soñar con la perfección en el as­
pecto de la virginidad porque puede ser fácilmente­
engañado: 

" ••• Entre la resistencia invencible propia 
de un himen imperforado, la ruda que presenta 
uno apenas abierto, y la débi 1 que oponga un 
anular rudimentario,cuanta diferencia~" 
Como puede verse,el sueño ideal del joven en 
su noche de bodas debe si tu ar se, como en 1 a 
vida despierta , entre ambos fatales extremos • 
•• 21 

Por más que el hombre quiera creer en un sueño -en­
la existencia de la mujer perfecta- la virginidad -
es un engaño fáci 1 de preparar" 

" ••• En México se le rinde culto y al 1 i están 
sus leyes,protegiéndola contra todo atentado: 
al 1 í está el médico legista volviendo a cerrar 
a 1 a azucena, prox i ma a abrirse, y descubr i e!!. 
doal insectoqueqüiso anidaren su corola ••• 
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La ilusión más hermosa, dice Mata, que puede 
formarse e 1 joven de su adorada, es considerar-
1 a pura como el botón de la rosa que no ha 
tocado aún ni con su trompa e 1 insecto, ni 
con sus brisas el alba •.• "22 

Arreola se burla del culto a la virginidad po~ 
que es una idea que puede manifestar la realidad. -
El sueño que tiene él. hombre en encontrarse a la m~ 
jer perfecta y virgen hace al hombre demasiado sus­
ceptible al engaño femenino. La virginidad es, hoy­
en día, un concepto tan 1 igero que el hombre, al se 
gu1r exigiéndola se expone a la realidad. 

La relación perfecta entre el hombre y la mu-­
jer soñada en las obras de Arreola fracasa con la -
realidad de la desilusión. La imposibi 1 idad de la -
pareja de formar una relaéión compatible es siempre 
afirmado como vimos en "El encuentro", "Hizo el ~ -
bien mientras vivió" y La Feria. La ilusión del hom 
bre al pensar que ha encontrado a la mujer soñada,­
se convierte en desilusión, ya sea por causas huma­
nas o causas del destino. 

La mujer soñada puede defraudar al hombre aún­
en otro aspecto. El culto a la virginidad es tan 
existente en la mujer como en el hombre que se vuel 
ve una arma femenina para engañar al hombre. 
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CONCLUSION 

Hemos visto en la obra de Juan José Arreola a­
la mujer anal izada en tres categorías; 'La mujer dQ 
minada' 'La mujer dominadoraí, y 'La mujer ideál iz~ 
da'. En la primera parte la mujer funciona comos~ 
tél ite del hombre cumpliendo sus deberes como aman­
te, prostituta, madre y esposa. En cada situación -
la unión resulta imposible ya que Arreola no conci­
be la existencia de un matrimonio feliz ni de una ~ 

relación compatible. 

Arreo la uti 1 iza el triángulo amoroso en los -­
cuentos "Apuntes de un rencoroso", "Homenaje a Otto 
Wieninger" y "Epitalamio" para demostrar que la mu­
jer amante aunque aparezca insoportable e insufri-­
ble es siempre deseada. El la es víctima de aventu­
ras amorosas que carecen de compromiso . Mentalmente 
o físicamente el hombre la 1 lega a destruir. 

En "Apuntes de un rencoroso" el hombre en vez­
de escaparse físicamente del tríángulo trata de ol­
vidar a la mujer amada por medio del rencor y la 
imaginación. Hasta cierto punto el hombre es vícti­
ma de la mujer porque él la desea físicamente y no­
la puede olvidar, pero a lo largo de la relación el 
hombre logra la destrucción de la mujer por medios­
menta les --el rencor le sirve de fuerza vital. 

En "Homenaje a Otto Weininger" combina los ele 
mentos humanos con los animales. Compara el compor­
tamiento del hombre y la amante con el de los pe- -
rros. La desgracia del hombre por medio del perro y 
la incomprensión de la mujer por medio de la perra­
reafirma la idea de la imposibilidad de l~s relaciQ 
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nes por falta de comprens1on. El hombre, como el p~ 

rro, puede 1 legar a pasar su vida persiguiendo a 
una mujer que no le responda bien sin 1 legar a la 
comprensión. 

"Epitalamio" se basa en el tri~ngulo eterno 
que es frecuentemente visto en las obras de Arreola 
y asegura que las relaciones entre el hombre y la -
mujer son imposibles porque para el hombre siempre­
habrá otra conquista. El hombre engaña a la mujer -
poseyéndola sexualmente por un corto tiempo. 

La prostituta, profesionalmente y ocasionalmen 
te es un instrumento del hombre. Arreola la ve des­
de dos puntos de vista. En La Feria las prostitutas 
son mujeres compasivas dignas de admiración. Esto -
es evidente en el personaje de Paulina que siendo -
prostituta de profesión muere defendiendo el futuro 
y la suerte de su hijo que está por nacer. En "La -
parábola del trueque" la mujer es un objeto con ca­
racterísticas mecánicas. Las mujeres son objetos ba 
ñados en oro para engañar al hombre con caracterís­
ticas completamente artificiales. La mujer no es 
más que un complemento para el hombre. En "Eva", 
por mecio de la lucha entre los sexos, el tema de -
la seducción se desarrolla. El hombre se vale de 
una tesis que halaga a la mujer, y el la sucumbe a -
sus sentimientos de madre y se entrega al hombre. -
En realidad el orgullo es la cualidad que domina a­
la mujer. La mujer en "Coctai 1 party" es superfi- -
cial y frívola, la cual se nota en su conversación­
tan vacía, repitiendo siempre la misma frase. En 
"E 1 avestruz" y en 1 as "Aves acuáticas", 1 a mujer -
es víctima de su propia vanidad. En la comparación­
que hace Arreola de la mujer con las aves, quedamos 
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con la idea de una mujer indecente. La crítica es -
severa hacia las aves y aparecen corno mujeres chis­
mosas y vanas. 

La subyugación de la mujer al hombre y la in-­
cornpatibi 1 idad en el matrimonio es ejernpl ificado en 
La feria, el "Cuervero", "El rinoceronte", "El sofi~ 

do", "TG y yo" y en la segunda y tercera oración 
a is 1 ada de "C 1áusu1 as". En La feria y en e 1 "C_u_erv!:. 
ro" no existe comunicación en el matrimonio. La mu­
jer existe nada más para cumplir los gustos del ho~ 

bre. No razona sugestivamente sino que actúa según­
los deseos del hombre, completamente subyugada al -
hombre. En "El rinoceronte"~ "El sofiado", "Tú y yo" 
y ·en la segunda y tercera oración aislada de "Cláu­
sulas" el matrimonio también fracasa por la falta -
de comunicación. "El rinoceronte" tiene por narf!ad~ 
ra la esposa divorciada de un juez y el la relata la 
incomprensión y su desdén hacia el matrimonio por-­
que su marido es el prototipo del hombre egoísta y­
carece de sensibilidad. El desequi 1 ibrio que existe 
en el matrimonio de "El so~ado" nunca se resuelve -
y la unión triangular de padre, madre e hijo termi­
na por destruirse. En "TG y yo" Arreola expresa su­
idea de la mujer con invertir el mito de la crea- -
ción. La incompatibi 1 idad de los dos sexos prohibe­
la unión compatible, porque la mujer es vacía por -
naturaleza y el hombre en cambio tiene un sentido -
de la justicia y de la verdad, que lo hace sentir -
responsable de la continuación del mundo y su raza. 

Parte 11, 'La mujer dominadora', expone al hom 
bre como víctima de la mujer. El hombre es traicio­
nado por la mujer y víctima de sus instintos sexua­
les. El dominio que tiene la mujer sobre el cuerpo-
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del hombre es visto en "lnsectiada" cuando la hem-­
bra tremendamente agresiva y cruel, decapita al m~­

cho en su punto de goce. El hombre cae en la tram-­
pa femenina. Los insectos d~ este cuento son los -~ 
machos destinados a morir por la mujer. "La noti--­
cia", por medio de la realidad hist6rica, coloca-~ 
al narrador en el lugar de todos los hombres que -­
han sido víctimas de la mujer, mencionando mujeres­
de la historia como Carlota Corday y Margarita de-­

Borgoña. En todos los casos mencionados el hombre-­
termina solo e incomprendido. "Navideña" demuestra­
ª la mujer agresiva y provocativa, uti 1 izando el -­
tema de la ferti 1 idad representada por una piñata.­
La mujer es como la piñata que después de nueve m~­
ses da su fruto. La piñata también se rompe duran-­
te nueve días en las posadas de las fiestas navide­
ñas en México. El caso de "Homenaje a Johann Jacobi 
Bachofen protagoniza una mujer agresiva que ha lle­
gado a una posición superior al hombre y ahora se -
aprovecha de el la. Aparece aquí como un animal agr~ 

s1vo y el hombre la presa. 

Mentalmente el hombre se acobarda frente a la­
infidel idad femenina. El dicho de "ponerle los cue~ 
nos a alguien" es aplicado al hombre y I~ cobardía­
del hombre a enfrentarse a la realidad de la situa­
ción crea una actitud de resignación en él. En "Pu~ 
blerina" el protagoriista muere, burlado por la so-­
ciedad al ser "cornudo" y no protesta. Acepta su 
destino y jamás reprocha a la mujer. En "El faro" y 
en "La vida privada" los hombres se resignan a su -
situación. En "El faro" el cornudo vive en la misma 
casa con los amantes. Se hace ciego a la relación -
entre su mujer y el amante y no está completamente­
consciente de sus intenciones. Lucha por mantener -
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el triángulo y cierra los ojos a la realidad. Arreo 
la vuelve a usar el triángulo amoroso en "La vida -
privada" donde el protagonista se rehúsa a aceptar-
1 a relación entre su esposa y su amigo como un sim­
ple adulterio. El esposo, en vez de defender su ho 
nor, al oir las murmuraciones del público deja que­
la gente hable y no actúa. Es completamente pasivo­
hacia la realidad. En "Corrido" el fenómeno mental­
del hombre mexicano 1 lamado "machismo" estimula la­
muerte de dos hombres. Los dos jóvenes se matan por 
un orgullo basado en una tradición de valor que es­
la dimensión del machismo dentro de la cultura mexi 
cana. Los dos hombres eran rivales por el amor de -
una mujer, y se matan por el la. "La mi gala" combi­
na el terror y el fracaso amoroso para empujar el -
hombre al suicidio. Beatriz es la mujer que contie­
ne toda la felicidad para el protagonista pero la -
relación fracasa. El hombre crea un infierno propio 
para ·destruir el infierno de no vivir con Beatriz.­
Esta combinación del terror y el fracaso amoroso P2 
seen al hombre hasta el punto del suicidio. 

El dominio de la mujer es defraudado porque a­
la vez que la mujer domina al hombre el la es dom in~ 
da por él con una fuerza equilibrada y suti 1 o sim­
plemente el hombre se recapacita ante la situación. 
No existe un dominio absoluto. En "Hizo el bien - -
mientras vivió" el hombre se da cuenta de la false­
dad de Virginia, y recapacita. Rechaza el verdadero 
carácter de Virginia y termina por casarse con Ma-­
ría. "Luna de miel" expresa que los únicos momentos 
en que la pareja puede 1 legar a una pacífica coexi~ 
tencia es en los momentos del acto sexual. Aquí el­
dominio es equi 1 ibrado por ambos y al terminar la -
ilusión vuelve en soledad para los dos. 
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El hombre en "Caballero desarmado" como el jo­
ven en "Hizo el bien mientras vivi6" reflexiona an­
te la situaci6n. Es "cornudo" como el protagonista­
de "Pueb 1 erina" pero a 1 centrar i o de éste, 1 ogra no 
dejar que el adulterio lo arruine. 

"Una mujer amaestrada" es el perfecto ejemplo­
de un dominio equi 1 ibrado por ambos participantes.­
La situaci6n decisiva es el matrimonio. Las cadenas 
del compromiso los unen y el hombre, mientras domi~ 
na a la mujer es a la vez dominado por el la. 

Para Arrecia la mejor mujer es la que se puede 
1mag1nar; la mujer ideal. El autor demuestra tres~ 
dimensiones por las cuales ideal iza a la mujer. La­
aprecia por su inteligencia, sueña con la mujer per:. 
fecta y virgen, ama a la mujer ideal guardando s1em 
pre su recuerdo. 

Los atributos intelectuales en Virginia ("Hizo 
el bien mientras vivió") atraen al hombre igual que 
lo atrae el talento de poetisa en alejandrina de La 
feria. En este aprecio a la mujer Arrecia se refie­
re también a la mujer contemporánea. Su más recien­
te obra, La palabra educación presenta el concepto­
de la igualdad de la mujer con el hombre y nos de-­
muestra que su opini6n hacia la mujer ha evolucion~ 
do. 

La mujer soñada funciona como una mujer desea­
da y una esperanza inalcanzable. Virginia es un prl 
mer ejemplo de esta mujer ilusoria, deslumbrando al 
protagonista con su inteligencia, pero al conocer -
sus defectos de falsedad e insensibi 1 idad el prota­
gonista ideal iza una segunda mujer, María. Esta es­
la virtud personificada y en amarla el protagonista 



107 

cumple su deber moral y vence la hipocresía de la -
sociedad y la mujer que lo ha decepcionado. EJ au-­
tor presenta después una utopía negativa en donde -
la felicidad es fabricada en la forma de una mujer­
perfecta, Plastisex C. Esta creación tiene infini­
tas cualidades. Al crearla se han tomado en cuenta­
los cinco sentidos del hombre. El la tiene todo lo -
que se puede esperar de una mujer, menos voluntad -
propia; es solamente un instrumento. 

La transformación del hombre por medio de la -
mujer ilusoria es el ~ema de "El rinoceronte" y "C~ 
mél idQs". En "El rinoceronte" la imagen humana de -
un hombre terco y desgarbado es transformado en al­
go estético y sumiso por la mujer pura. E~ "Camél i­
dos", El autor igual~ a la mujer en su movimiento -
a la 1 lama. Para el solitario la 1 lama recuerda la 
ilusoria mujer. La pureza femenina es el factor que 
complementa la perfección de la mujer e influye en­
la transformación del hombre. Para Arreola la mujer 
soñada es la que más puede satisfacer al hombre. 

Por más que el hombre quiera crear la "dama de 
sus pensamientos" la inevitabilidad de fracaso pre­
domina porque como se ha visto anteriormente y lue­
go en "El encuentro" la imposibi 1 idad de las rela-­
c iones humanas es un factor muy evidente en las - -
obras de Arreola. 

En la feria como en "Hizo el bien mientras vi­
vió" se desarrolla la relación perfecta para luego­
terminarla en una desilusión. María Helena en La fe 
ria y Virginia "Hizo el bien mientras vivió" son m,!! 
jeres ideal izadas que desarrollan una relación per­
fecta con el protagonista para luego terminarla en­
la desilusión. En la feria María Helena se va del -
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pueblo y el joven se queda solo. En "Hizo el bien -
mientras vivió" Virginia descubre su verdadero ca-­
rácter y la ilusión del hombre se vuelve desilusión. 

La mujer soñada puede defraudar al hombre en -
el aspecto de la virginidad y en las obras de Arre2 
la es tratado con humor y 1 igera burla porque la 
virginidad es un engaño que físicamente es fáci 1 de 
preparar. El culto a la virginidad es un culto ere~ 
do en México y es tan apoyado por diversos factores 
que se vuelve una fuerte arma femenina para engañar 
a un hombre que está aún más influido por el machis 
mo mexicano. 

Estas tres categorias, "La mujer dominadora",­
"La Mujer dominada" y "La mujer ideal izada" no abar: 
can solamente a la mujer mexicana como aquí fue vis 
to 'en "E 1 himen en México", si no que i ne 1 u yen a 1 a­
mujer universal, porque los temas que utiljza Arre2 
la han estado presentes en la 1 iteratura,desde el -
Siglo XI. 

En conjunción, la mujer dominada, la mujer do­
minadora y la mujer idealizada crean enfoque en la­
posibil idad de la existencia de una cuarta catego-­
ría de índole femenina, la cual omite Arrecia. Ha-­
blamos de la mujer real; la mujer de convicciones y 
metas que alcanzar. 

En la 1 iteratura hispanoamericana la mujer - -
real personifica la realidad del momento, Doña Bar­
bara, mujer de carácter fuerte, pero desprovista de 

sentido mora!, perfecta encarnación del caciquismo~ 

1 es la presentación y representación del 1 !ano ve­
nezolano vivido en la obra de Rómulo Gal legos. La -
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tiranía de Rosas en Argentina creó el escenario pa­
ra la novela de protagonista femenina, Amal ia. Su -
autor, José Mármol, se propuso --según explicó en -
el prólogo-- "describir en forma retrospectiva per­
sonajes que viven en la actual idad".2 Clemencia, de 
Ignacio Manuel Altamirano, escrita cuando "el ejér­
cito francés de Maximi 1 iano avanzab~~bl igando a 
los mexicanos patriotas a replegarse constantemente" 
3 tiene sus bases en hechos y momentos históricos. 

Esta personificación de la actualidad es lo -­
que crea a la mujer real y Arreola no la trata por­
que el va más al la del momento. Disti1suimos a la -
mujer real de Gal legos, Mármol o Altamirano de la -
mujer en las obras de Arreola en que hemos visto en 
el trayecto de esta tesis es un instrumento, una -­
idea o un sentimiento sin época, país o causa. La -
mujer en Arreola ha sido creación o víctima y exis­
te sin existir. 

En el trayecto de sus obras al tratar el tema­
de la mujer, Arreo la ha 1 levado un camino cambian-­
te. En sus primeros cuentos el amor aparece como p~ 
sible salvación; en sus últimos textos el amor y la 
mujer aparecen como fuente de angustia y destruc- -
ción. En la primera parte de su obra escribe cuen­
tos extensos tratando de explicar su romanticismo,­
su idealismo en la mujer. En sus últimos textos le­
bastan dos o tres frases concentradas para expresar 
su desconfianza y su desdén. Ultimamente Arreola ha 
mejorado su concepto de la mujer aceptando que:" ••. 
La única salvación posible para la humanidad--- se­
gún él es mediante la mujer y una nueva orientación 
femenina en la vida ••• "4 
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Para Arrecia los temas femeninos existentes en 
la 1 iteratura desde el siglo XI se han manifestado­
en sus obras para demostrar que la mujer contemporá 
nea como la mujer de épocas pasadas no solamente 
existe para complementar al hombre en sus sueños 
ideal izados sino que la mujer es una entidad necesa 
ria para la realización del hombre. 
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Juan José Arreola nació el 21 de septiembre de 
1918 en ciudad Guzmán, Jalisco, anteriormente 1 lam~ 
do Zapotlán. fue el cuarto de catorce hijos y como­
él mismo admite en la autobiografía en las últimas­
ediciones del Confabulario total, fue un chico tra­
vieso. Asistió a la escuela primaria y a los doce­
años terminó su educación formal; empezó a trabajar 
como aprendiz en el taller de José María Silva, en­
cuadernando; más tarde fue empleado en una imprenta 
local y fue aquí donde empezó a leer constantemente 
fami 1 iarizándose con la 1 iteratura universal de to­
das las épocas. Así descubrió a Giovanni Papini y -

Marcel Schwob, a los cuales 1 lama "fundadores de mi 
estilo". Su interés por el teatro se manifestó des­
de niño cuando le daba por organizar jarabes, hacer 
teatro y recitar versos. En 1937 fue a la capital y 
estudió con Rodolfo Usigl i y Xavier Vil laurrutia. 

Este mismo año escribió su ~rimer cuento "El -
bardo" que apareció en el periódico Vigía; escribió 
también tres farsas y una antología de cuentos para 
niños. En julio de 1940 fue a Manzani 1 lo · donde su­
fami 1 ia tenía un expendio de tepache y refrescos. -
Gracias a su amigo y maestro Alfredo de Velasco, su 
educación continuó ya que la extensa biblioteca de­
Velasco le sirvió para ampliar sus conocimientos ll 
terarios. Aquí se fami 1 iarizó con Proust y Leopardi. 

En 1945 trabajó en la revista 1 iteraría Pan 
con Juan Rulfo, con quien dominaría las letras mex1 
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canas años más tarde. Aunque la revista no tuvo mu­
cho éxito, le abrió las puertas a Arreola, pues pa­
ra 1946 José Mancisidor publicó uno de los cuentos­
de Arreola que habia aparecido en Pan, "Hizo el - -
bien mientras vivió", en Cuentos mexicanos de auto­
res contemporáneos. Más tarde en la serie Lunes pu­
blicó Gunther Stapenhorst. Trabajó también para el­
periódico El Occidental y la revista Eos. 

En 1944 se casó y de éste matrimonio tuve tres 
hijos. En 1945 conoció en Guadalajara a Louis Jou-­
vet, quien lo invitó a París. Arreola fue y estudió 
teatro y actuó hasta 19~6 cuando pobre, tuvo que r~ 
gresar a México. Siguió una vida ambulante, picares 
ca, como vendedor de sanda 1 i·as_, hasta 1948, año en: 
que empezó a trabajar para el Fondo de Cultura Eco­
nómica. Recibió una beca del Mexico City Col lege 
que le permitió terminar su primera c61e6ción de -­
cuentos, "Varia invención" (1949). Este 1 ibro 1 lamó 
la atención a André Gide; como resultado la revista 
1 iteraría Cahiers du Sud publicó el cuento "Pablo"­
el mismo año. 

En 1950 Arreola recibió una beca del Instituto 
Rockefel ler que le permitió terminar su segundo 1 i­
bro Confabulario. En 1955 el Fondo de Cultura Eco­
nómica publicó ambos 1 ibros en una edición, a la que 
poco después se le añadió la única pieza teatral 
del autor, La hora de todos (1954) que recibió va-­
rios premios. En 1958 publicó Punta de Plata un 
bestiario ilustrado por Héctor Xavier. Todas sus -
obras aparecieron en un volumen, Confabu!ario total 
en 1962. Un año después apareció su primera novela 
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la feria, de tema regional, en la cual recrea el am 
biente de su ciudad natal Zapotlán el Grande. 

Arreola ahora de vez en cuando dicta conferen­
cias en las universidades de México y de los Esta-­
dos Unidos y participa en programas culturales de -
la televisión mexicana. 
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VISTA PANORAMICA DE 

LA OBRA DE JUAN JOSE ARREOLA 

Arreola amplía el género del cuento e incorpo~ 

ra el relato de variado estilo, porque tienen aún -
en su forma concentrada muchos de los elementos del 
cuento tradicional. Su obra comprende vidas imagin~ 
rias, biografías, relatos abstractos, cuentos tradl 
cionales, criollos, universales, cosmopolitas, fi 12 
sóf i cos, satíricos y cómicos, am.mc 1 os y cuenj;os 
que ~ordan en el e~sayo. 

EL autor hace uso de varias técnicas en sus -­
cuentos; algunos aparecen en forma de anuncios, ~ -
otros en breves biografías reales o imaginarias. El 
autor es completa~ente flexible y ecléctico y esco­
ge la forma apropiada para el tema que trata. Toma­
de la 1 iteratura universal una gran cantidad de ma­
teria, y usa a personajes o figuras históricas, co­
mo Virgi 1 io, Leonardo da Vinci o Vil Ión. 

Hace uso 1 ibre de las obras de otros autores -
y las altera completamente o to~a parte de ellas y­
desarrol la nuevos relatos. 

Arreola ve el mundo como un caos en que sola-­
mente el artista en su constante búsqueda de la be­
lleza, puede salvarse. Al interpretar la condición­
humana el autor examina y satiriza las tradiciones~~ 
las costumbres, la fe, la ignorancia y el desdén hu' 
mano. Crea relatos en los que Dios aparece como un-

personaje desinteresado, impotente o cruel y déspota. 
Su visión del mundo es existencial ista en que afir­
ma el valor de la introspección que 1 leva al hombre 
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a afrontar la insensibilidad de la sociedad y la i~ 
capacidad del hombre para comprenderse. lgualmente­
reafirma la idea de la falta de comunicación entre­
los hombres y la dirección del mundo y la vida ha-­
cia la nada. Por la mayor parte sus cuentos son iró 
n1cos, pero no falta entre el1os algón relato idea­
lista. 

Juan José Arreo la es un autor a quien podemos­
considerar como un escritor completamente universal 
cuya visión no se limitó al problema del mexicano,­
sino que se interesa en la condición~humana y refl~ 
ja las preocupaciones del hombre contemporánea. 
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